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COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 


POR 


DON  Jüé  TIRADO. 


MADRID. 


BIOX,    EDITO  H. 

Impresor  y  Librero,  calle  de  Carretas,  número  8. 

1840. 


PERSONAS. 

♦    '  -   


PORTAL  ,  SOCIO  de 

RECIO ,  comerciantei 
rRANCisCA,  muger  de  Recio*. 
BETTY ,  su  hija  mayor, 
JENNY  ,  su  hija  segunda, 

EL  CONDE. 

LEANDRO ,    dependiente  de 
Recio* 

PASCUAL,  mancebo  del  ah     D.  N.  Silvostri. 
macen» 

CONVIDADOS  DE  AMROS  SEXOS, 


D.  Antonio  Guzman. 
D.  Luis  Fabiani. 
Doña  Geronima  Llórente. 
Doña  Matilde  Diea. 
Doña  Teodora  Lamadrid. 
D.  Pedro  Sobrado, 
D.  José  Diez. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reliripri- 
ma  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob- 
tenga su  beneplácito  por  escrito,  segiin  prescriben  lasreales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839, 


Una  sala.  Puerta  al  fondo  y  laterales,  A  la  izquierda  del 
espectador  una  mesa,  con  un  gran  libro  de  registro  en- 
cima ,  tintero  y  papel.  A  la  derecha  un  piano» 

ESCENA  PRIMERA. 

RECIO,  FRANCISCA. 

BEC.  (Desde  el  bastidor,)  Voy,  muger,  voy  {hablando 
hacia  dentro.)  Sí,  coii  arreglo  á  la  cuenta  de  Hoc- 
kinson  Ihermanos  de  nueva  York;  forma  el  balance 
hasta  firt  de  ^elierabre. 

FRAií.  {Entrando  por  el  fondo.)  Con  qué? 

REC.  Voyj  que  estaba  enterando  á  Retty... 

IRAN.  Viene  el  Conde  á  comer? 

REC.  Le  ha  dicho  á  Pedro  que  está  muy  ocupado  y  que 
quizas... 

JRAN.  Pues  entonces,  ¿qué  hacemos?  Comem03  sin  él? 

Mira  no  sea  u.'ia  impolítica. .# 
REC.         sé...  porque... 

tRAN.  Preguntándole  á  él  mismo!  Ve  en  un  instante. 

REC.  Me  parece  bien«.,  pero  y  ¿si  esta  mal  hecho? 

fRAN.  Jesús,  que  horabrel  Para  que  ofrecerias  tu  al  Con- 
de una  habitación  en  caSa  y  no  le  dejarías  en  la 
quinta  de  los  Mendosas!  Mas  hubiera  valido  si  ha* 
bias  de  estar  siempre  atontado  y  siii  $aber  como 


portarte.  Ahí  tienes  las  consecuencias  de  no  haber 
pensado  nuííca  i»as  que  en  el  comercio,  y  en  las 
letras  de  cainhio,  y  em  tas  facturas... 

REC.  Por  lo  que  respecta  á  eso;  no  íue  arrepiento  ;  que 
así  he  logrado  adquirir  uno  de  los  caudales  mas 
considerables  de  Cádiz. 

FRAN.  Y       hajo  ese  punto  de  vista..; 

BEC.  Y  por  otra  parte,  el  conde  disimulará  cualquier 
falla  sabiendo  que  no  hemos  estado  en  Londres,  en 
París,  ni  aun  en  Madrid...  y  que  no  ¿)oderoos  sa- 
ber... 

FRAN,  (Con  aire  satisfecho,)  Lo  principal  es  tener  á 
nuestra  hija  Jensiy  que  puede  guiarnos  y  aconsejar- 
nos.#.  De  todo  sabe. 

REC.  Sí,  de  todo. 

TBAN.  Tal  es  la  educación  que  ha  recibido! 

REC.  Cooío  que  al  entraren  la  edad  necesaria  éramos  ya 

bastante  ricoS|  pudimos  hacer  los  gastos  correspon* 

dientes... 

FRAN.  Por  eso  hay  tanta  diferencia  de  ella  á  su  her- 
mana. 

REC.  Ya!  Si  Betty  ha  crecido  mientras  trabajábamos  en 
enriquecernos!  No  había  que  pensar  entonces  en  po- 
der darla  esmerada  educación...  Lo  mas  indispen- 
sable y  sin  separarse  de  nosotros. 

FRAN.  De  hay  resulta  que  Betty  se  parece  á  nosotros  en 
todo,  es  hija  nu  stra;  en  tanto  que  Jenny  vale 
^  mucho  mas,  es  una  princesa,  llena  de  buen  gusto, 
de  elegancia  y  de  alto  tono.  Con  decir  que  nada 
hace  como  nosotros  hacemos! 

REC.  Nada  absolutamente! 

FRAN.  Y  todo  por  haber  tenido  la  previsión  de  enviar- 
la á  París  con  tiempo!  Sin  contar  que  allí  la  co- 
noció el  Conde  y  se  enamoró  de  ella.  No  podia  me» 
nos. .Un  señor  de  la  alta  aristocracia  es  gran  co* 
nocedor...  Que  lástima  que  hayan  quitado  el  Es- 
tatuto  real!  Me  ha  dicho  que  debía  ser  Procer 
nato. 

REC.  A  falta  de  esc  quiere  ser  diputado,  y  tiene  razón, 
que  al  cabo.,. 


ITRAW.  Tu  puedeá  lograr  que  consiga  su  idea  apoyándo- 
lo con  tu  influencia  en  el  coraercío,,. 

REC.  El  mal  está  en  que  no  hace  quince  días  era  yo  de 
los  mas  opuestos  á  su  candidatura  y  decía  rail  pes- 
tes contra  e!la. 

TRAN.  Ya,  pero  entonces  teíiias  esa  opinión  política  por* 
que  no  sabias  que  estaba  enamorado  de  Jenoy. 

BEC.  Es  claro...  y  ademas  te  diré  en  confianza  que  ne- 
cesitamos sacarle  diputado  para  que  pueda  casar- 
se con  ella.  Solo  así  logrará  que  su  familia  con- 
sienta.». 

FBAN.  De  veras? 

REC,  La  oposición  no  tanto  venia  de  la  madre  que  es 
una  señora  muy  lianaj  sino  del  tío,  del  duque  que 
ha  de  dejarle  la  grandeza  de  España  y  triuchos  tí- 
tulos, y  que  no  queria  consentir  en  que  su  sobrino 
y  heredero  se  degradase  hasta  el  punto,..  En  fin, 
ha  logrado  su  permiso  hablándole  por  encima  del 
gran  dote  de  ísuestra  hija  y  pintándole  su  casa- 
tniento  como  único  medio  de  poder  ser  diputado 
y  adquirir  una  influencia  política  útil  para  la  fa- 
milia, y  á  la  que  no  puede  aspirar  el  tio  por  sus 
ao  tecedentes... 

FRAN.  Políticos? 

REC.  Pues! 

FRAN.  Y  mí  hija  será  condesa  primero,  y  luego  duquesa, 
y  grande  de  España...  y  puede   que  ininislra» 

REC«  En  siendo  su  marido  diputado^  está  como  quien 
dice,  al  caer» 

JEN»  (Dentro.)  No,  no. 

REG.  Aquí  viene.  No  hay  que  decirla^^^nada. 
FRAN.  Porqué? 

REG.  Porque  hemos  convenido  el  conde  y  yo  en  guardar 
secreto  hasta  que  esté  arreglado... 

FRAN.  Pues  yo  ya  le  he  dicho  todo  lo  que  sabia  y  pre- 
sumía. 

REC.  Ha  sido  una  imprudencia j  porque  si  deja  conocer 
al  conde.., 

FRAK.  Qae  disparate!  Ya  sabe  ella  lo  que  se  hace  y  cuan- 
do el  conde  Ó2ga    su  declaracííín  manifestará  la 
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sorpresa  conveniente.  Si  está  muy  bien  educada! 
EEC.  Entonces  I  no  digo  nada. 

ESCENA  II. 

Dichos,  JENNY.' 

JEN.  {En  el  bastidor.)  No,  no;  ya  es  inútil. 
TRAN.  Qué  es  inútil,  hija  naia? 
JEN.  Ay,  mainá  ¿no  sabes  lo  qué  me  sucede? 
TRAT?.  Qué? 

JEN.  Qde  ya  no  ten^o  vestido  de  baile» 

tos  Dos.  No  tienes  vestido  de  baile! 

JEN.  No;  porque  la  modista  me  ha  faltado. 

TRAN.  Pues  ayer  te  probaste  el  córpiiio. 

JEN.  Es  verdad,  pero  le  encargué  que  pusiera  las  man* 
gas  lisas  y  con  encage  y  me  las  ha  traído  con  es- 
carolado que  llevan  ya  hasta  las  la  banderas. 

f  B.AN.  Que  infamia. 

REC.  Escarolado!  ¿Quién  se  pone  eso? 

IRAN.  Mi  hija  no. 

REC.  Vamos,  alma  raia,  no  te  aflijas  por  eso...  Al  cabo 

quizás  el  vertido  no  esté  mal. 
JEN.  No  estaba  mal  el  mes  pasado. 
REC.  PufS  entonces.,. 

JKN.  Si  tu  quieres,  papa,  me  le  pondré;  pero  sábeselo 
que  sucederá?  que  si  hay  esta  noche  en  el  baile 
tílgunn  que  conozca  el  gusto  y  las  modas  de  París 

hallará  que  tenj^o  aire  dé  mal  tono, 
IfRAN.  f€on  terror)  Mi  hija,  aire  de  mal  tono! 
R.EC.  {Id.)  Cuando  ex-profeso  la  hemos  enviado  á  Pa» 

rís!  Habrá  picara  modista! 
TRAN    {Maj  ajfligida.)  Bien  decia  yo  al  ver  que  lodo  iba 

hoy  bien,  ^^aígo  malo   sucederá^^  ¡  Q^é  desgracia 

tengo] 

REC.  Hiy  personas  á  quienes  lodo  sale  bien>  pero  no- 
sotros. 
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ESCENA  m. 

Dichos^  BETTY  que  entra  corriendo  con  varios  papeles 
en  la  mano, 

BET.  Da  por  resultado  la  cuenta  doce  mil  duros  de  ga» 
nancia. 

REC.  {Sin  oiría.)  Vamos,  es  preciso  conocer  que  no  te- 
nemos suerte  en  nada. 

BET.  {Admirada,)  Pues  si  es  una  especulación  brillan» 
tísima! 

B£G.  Cual? 

BET.  Doce  mil  duros  de  ganancia. 
REC»  {Con  distracción.)  No  es  mal  negocio. 
ERAN.  Ahora  no  se  trata  de  eso.  (Para  Si.)  Aire  de  mal 
tono! 

BET.  Pues  qué  ha  sucedido? 

ERAN.  Que  tu  protegida,  Betly,  ha  hecho  una  de  las 
suyas* 

BET,  La  modista!  Es  preciso  dispensarla  porque  la  po-» 

bre  tiene  á  sn  madre  muy  enferma» 
JEN.  Ah!  Yo  no  lo  sabia. 
ERAN.  Qué  tmportal  Eso  no  disculpa.». 
JEN.  No  se  hable  de  eso;  tampoco  Belly  tiene  vestido 

de  baile. 

ERAN.  Porqué  no  te  lo  has  mandado  hacer? 

BET.  Usted  no  me  ha  dicho  nada. 

ERAN.  Puedo  yo  acaso  pensar  en  todo? 

BET.  No  importa  nada  ,  á  mi  rae  llaman  poco  la  aten- 
ción esas  cosas. 

JEN-  Es  verdad;  Betty  es  la  misma  sencillez. 

ERAN.  (Con  énfasis,)  Hace  muy  bien,  que  la  sencillez  es 
el  mejor  adorno  de  una  doncella,  (^a  Jtnny)  No 
dtíjes  de  ponerte  mi  alfiler  da  brillantes. 

REC.  {d  Betly)  Pero  tienes  todo  lo  necesai  io  para  prc* 
sentarte?.  . 

BET.  Sí,  si;  tenido  flores  y  un  tra^e  blanco. 

REC,  Nada  mas.^  Esa  es  demasiada  sencillez. 
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BET,  {Sonrirnáo.)  Acaso  sea  coque ieria* 
REG.  Pues  cómo? 

BET.  Asi  vestida  si  se  Oy«  decir  bajito,  ^^Muy  linda'^  está  ¿ 
una  aegura  de  que  lo  diceu  por  ella  y  no  por  el  ^ 
trage. 

JEN.  Tieíie  razón;  y  á  mi  no  me  habia  ocurrido^  mamá 

tatiibiea  quiero  yo  un  Irage  sencillo. 
BfiT,  (Tomándola  la  mano*)  No  por  eso  estarás  menos 

hermosa. 

ESCENA  !¥• 

Dichos,  PASCUAL. 

PAsc.f  d  Recio)  Señor,  aquí  está  el  correo.  Las  cartas  y 
Jos  periódicos. 

REC.  Ahora  no  puedo  pensaren  eso,  dame  á  mi  los  pe*» 

riódicos;  y  las  cartas  á  Betty. 
PAsc.  Tome  usted  señorita.      iíítío.)  ¿Y  estas  facturas? 
REC.  A  Betty. 

PASC.  Bueno;  ¿y  estas  pólizas? 
REC.  A  Betty,  á  Betty. 

PASC»  Pero  cómo  la  señorita  ha  de  despachar  todo  este? 
REC,  Ya  sabrá  ella  el  cóoao,''¿no  es  verdad,  Betty?  Ella 

es  el   mejor  dependiente  [de  casa;  nunca  se  queja 

del  trabajo. 

PASC.  [Aparte»)  Y  por  eso  todos  acuden  siempre  á  ella. 
No  haya  miedo  qne  así  llegue  yo  á  ser  buen  depen- 
diente. {Fase.) 

ÍEN.  Quieres  que  te  ayude  yo? 

FRAN.  No:  no,  í]¿ie  el  conde  va  á  venir  y  su  ocupacioiai 

es  el  piano.,*  cada  cual  á  su  trabajo. 
REG.  Ahi  viene  el  conde. 

í-rAn.  (Mostrando  el  piano  á  Jenn/.J  Vamos,  hi}a.  {A 
Betty,)  Y  td  despacha  la  correspondencia  para  «que- 
dar desocupada. 

^ET.  Bien,  mamá. 
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ESCENA  V. 

Dichos^  EL  CONDE. 

COND.  [Saludando.)  Señora... 
FRAN.  Adiós,  Señor  conde. 

GOND*  Dispéiisen  ustedes  mi  falla.....  (^viendo  d  Betlf 
que  toma  los  papeles  de  la  mesa  de  la  derecha.) 
Señorita  á  los  pies  de  usted.  {Beíty  saluda  j  vase'>) 
Con  que,  amigo  niio,  se  acerca  el  famoso  día  d§ 
la  batalla  electoral 

REC«  Se  acerca  á  pasos  agigantados. 

FRAN.  (Bajo  d  Jpnny)Sacuá^.  fuerte  las  teclas. 

COND.  (  friendo  á  Jenny.  )  Y  yo  que  iba  á  hablar  de 
negocios  cuando  están  ustedes  oyendo  á  la  seño- 
rita. 

TRAK-  Sí... 

JEN.   {Fingiendo  sorpresa*)  El  señor  condele.. 
€OND,  Pero  continúe  usted. 

JEN.  Ob!  no;  seria  mucho  atrevimiento  delante  de  un 

conocedor  como  usted. 
REC.  Vamos,  hija  mia;  que  bien  puedes  contar  con  au 

indulgencia. 

JEN.  Papá,  también  te  pones  contra  mi?  Entonces  me 

retiro. 
COND.  Pero  señorita... 

JEN.  Dispense  usted  que  mi  hermana  me  espera. 
REC.  N(),  niña. 

FRAN.  {Bajo,)  Calla.  [Jenny  saluda  y  vase.  El  condé 
sube  al  fondo  y  la  sigue  con  la  vista.) 

REC.  {Bajo.)  Pero  ¿porqué  se  marcha 

FRAN.  (Id.)  Es  un  juego  de  coquetería. 

REC.  {Id»)  Ya  entiendo,  qué  destreza! 

fRAN.  {Id.)  Lo  que  vale  la  educacionl 

COND.  ( Folviendo.J  Guanta  gracia!  Es  usted  una  madre 
dichosa,  señora. 

FAAN.  Es  cierto  que  mi  Jenny  lieíie  bellas  cisal idatl^s.... 
y  conocimientos  ..  como  que  heijjoa  hecho  mil  ¿a.  * 
crifíciois  para  dária  una  brillanle  edi%€£€i&n. 


COKD.  Díiranle  mi  estancia  en  París  tuve  ocasión  de 

apreciar  sus  distinguidas  prendas ;  pero  ignoraba 
que  tuviese  una  hermana  dotada  igualmente.;. 

FRAN.  Sí,  es  cierto  que  Belty  no  carece...  pero  se  halla 
muy  lejos  de  tener  la  organización  de  su  hermana, 

REC.  {Bajo.)  Calla,  que  estas  diciendo  necedades. 

FRAN.  {Id.)  Cuales? 

REC.  {Al  conde.)  Con  qué,  decía  usted  señor  conde  que 
las  elecciones... 

€0ND«  Decía,  amigo  mió,  que  no  puedo  echarlas  en  ol- 
vido porque  de  su  éxito  pende  mi  dicha»  Temo 
que  no  podamos  alcanzar.,. 

REC.  No  hay  cuidado,  que  ya  veremos  de  poner  en  jue- 
go toda  nuestra  artillería. 

ESCENA  VI. 

Dichos^  PORTAL  en  trage  de  viage, 

PORT.  (Dentro.)  Pascual,  recoge  mi  maleta. 

FaAN.  {A  su  mnri4o  )  Ahi  tienes  ya  á  Portal. 

PORT.  {Entrando.)  Amigos,  muy  buenos  dias. 

REC.  Adiós.  {Al  conde.)  Es  nuestro  socio. 

PORT.  {Priendo  al  conde*)  Caballero,  servidor!  {A  Recio 
y  su  muger.)  Vamos  bien,  eh?  ¿Y  mi  ahijada? 

FRATí.  Btiena.  De  camino  que  voy  á  disponer  otras  co- 
sas le  avisaré  su  llegada  de  usted.  Está  despachan- 
do la  correspondencia. 

PORT.  Entonces  no  hay  que  perturbarla,  que  ya  iré  yo 
á  abrazarla. 

FRAN.  Como  usted  quiera.  Señor  conde,  me  dará  usted 
su  permiso. 

COND.  Señora,  es  usted  muy  dueña..  q?ie  no  ocasione  yo 
la  mas  mínima  molestia.  {Vase  Francisca.) 


ESCEMVIÍ. 

Dichos^  menos  FRANCISCA. 

»ORT*  Con  que  segan  toe  lian  dicho  has  estaJo  «n  Fuer* 
lo  Real  durante  mi  ausencia, 

Hec.  Sí,  los  Mendozas  me  convidaron  á  pasar  algu- 
nos dias  en  la  casa  que  allí  tienen* 

PORTí  Los  Mendosas?  ¿Y  qué  tal  te  han  tratado? 

REC.  Muy  híen« 

PORT.  {Al  conde.)  Se  lo  pregunto  porque  siempre  han 
existido  entre  ías  dos  casas  cierta  rivalidad  polí- 
tica... como  que  traficamos  en  los  mismos  géneros. 

€OND.  {Sonriendo.)   Es  muy  natural. 

PORT.  Pero  hablando  de  otra  cosa.  {A  Recio*)  He  con* 
cluido  con  Castillo  el  negocio... 

REC.  Dispense  usted,  señor  conde,  sí... 

COND.  Obre  usted  con  toda  libertada 

PORT.  {Bajo  d  Recio.)Es  un  conde? 

REC.  Sí,  (Preséntalos  uno  d  otro.)  Te  presento  al  señor 

conde  de  Rivanegra. 
RORT.  Rivanegra?  Si  mal  no  me  acuerdo  asi  se  llama..... 
REC.  Uno  de  los  candidatos  para  las  próximas  eleccio* 

nes  de  Diputados.  Es  el  señor. 
PORT#  Ahí  ya  entiendo.  El  señor  conde  habrá  sabido 

que  tenemos  alguna  influencia  ertre  los  electores, 

y  conforme  á  la  moda  inglesa,  solicita..* 
CoTíD.  Nada  de  eso, 

REC.  No...  sino  que  tuve  !a  honra  de  hallarle  en  casa  de 
los  Mendoizas  en  Puerto  Real,  y  ahora  es  nuestro 
huésped..,  espero  que  tendrá  tu  voto. 

PORT,  Pero  creo  que  el  señor  perlenpce  á  un  partido..., í 

COND,  {Con  gravedad*)  Yo  no  pertenezco  á  ningún  par» 
tido,  mi  opinión  es  una  opinión  social,  humani* 
taria. 

PORT.  Eh? 

REC.  Social  y  humanitaria...  Un  partido  que  se  ha  des-» 

cubierto  hace  poco. 
PORT.  ¿Y  qué  es  lo  que  quiere  ese  partido? 


GOND.  La  felicidad  de  todos  en  general  y  de  cada  uno 

en  particular. 
PORT.  ¿De  todos....  y  de  cada^nno? 
REC.  Que  mas  tienes  que  pedir? 
PORT.  Nada,  nada» 

REC.  Yo  respondo^del  señor  conde,  y  yo  mismo  repartirá 
su  candidatura  entre  los  electores  de  mas  pres- 
tigio. 

PORT.   Tú?...  Y  no  temes  que  se  acuerden  de  lo  que  de* 

cías  hace  quince  dias? 
REC.  {Bajo»)  Calla  ¿  á  qué  viene  ahora  el  decir?»... 
PORT.  No;  que  es  preciso  que  el  señor  sepa  como  ha  he-^ 

cho  un  verdadero  milagro» 

COND  Yo? 

PORT.  Antes  de*^ haber  ido  á  Puerto  Real  era  uno  de  los 
mas  encarnizados  enemigos  de  su  candidatura  de^ 
usted. 

COND.  De  veras? 

PORT.  No  lo  dude  usted;  mil  veces  le  he  oído  decir  con 
el  mayor  calor;  si  yo  fuese  literato  habia  de  escri- 
hir  un  tomo  contra  esa  candidatura. 

REC  {Confuso.)  Yo  siempre  he  dicho,  y  lo  repito  ahora, 
que  estoy  por  el  movimiento. 

PORT.  Pop  el  moviniien to'.».  de  la  veleta  que  gira  con 
todos  los  vientos? 

REC.  {Con  resolución  )  Y  en  todo  caso  ¿porqué  he  de  yer 
yo  esclavo  de  mi  antigua  opinión?  Quiero  ser  in- 
dependiente y  para  probarlo  mudo  de  parecer.  Ade- 
mas de  que  cuando  yo  me  oponía  á  la  candidatu- 
ra del  íeñor  conde  no  lo  conocia. 

COND.  Acaso  ignoras  ia  usted  que  yo  pertenezco  á  la  nueva, 
escuela. 

P-EC.  Eso  eso;  no  sahiaque  el  señor  va  á  la  escuela  nueva- 
PORT.  ¿A  la  escuela  despárvalos? 
REC.  No,  hombre. 

PDRT.  Pues  señor,  digo  que  no  lo  í»ntiendo  y  punto  con» 
ciuido.  Voy  á  ver  á  Isabti;  servidor. 
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ESCENA  VIH. 

Dichos^  menos  VORT Al,  después  BETTY. 

REC.  Ya  vé  usted  que  hombre  tan  original.  En  todo  e« 
asi.  Sin  embargo,  es  muy  digno  de  aprecio  y  nues- 
tra familia  en  particular  le  debe  estar  muy  agra- 
decida; porque  no  solo  me  adelantó  fondos  en  un 
priocipio  sino  que  siempre  ha  cargado  con  todo  el 
trabajo...  Pero  si  le  parece  á  usted,  señor  conde,  no 
sería  malo  que  fuésemos  á  hacer  unas  cuantas  vi- 
sitas á  personas  influyentes..*. 

COTíD.  Como  usted  quiera. 

R£C.  Sí,  si,  bueno  será.    Se  acerca  al  bastidor, J  Betty! 

Betty! 
BET.    Saliendo.)  Padre! 

REC.  Tiene  algo  de  particular  la  correspondencia? 

BET.  La  parle  que  yo  he  leido,  no  señor;  pero  mi  padri- 
no, sabiendo  que  esta  nocbe  teniamos  baile,  me  ha 
quitado  los  papeles  de  la  mano  y  se  ha  empeñado 
en  que  he  de  ir  á  adornarme, 

REC.  Tiene  razón,  Yo  voy  á  salir  con  el  señor  conde  y  en 
tanto  si  Leandro  pidiese  instrucciones  se  las  darás,. 

BET.  Muy  bien. 

REC»  Vamos,  señor  conde. 

COND.  Vamos*  Señorita.:..  (Saluda  j  vanse,) 

ESCENA  IX.  _ 

BETTY. - 

Dice  mi  padrino  que  mañana  ó  pasado  mañana  saldre- 
mos para  Málaga  á  ver  á  mi  lia  y  que  Leandro 
vendrá  con  nosotros,  Eutoiices  será  ocasión^»..  us« 
tcd  aquí? 
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ESCENA  X. 

Dicha,  LEANDRO. 

tfiAND.  Buscabá  á  su  padre  de  usted. 

BET.  No  está  en  casa  ;  pero  si  necesita  usted  ínstruGcio* 

nes  yo  puedo  dárselas. 
XEAND.  Está  bien. 

BET.  Pero  ¿  que  tiene  usted  ?  Está  usted  triste  f  Espera 
que  al  menos  en  el  baile  de  esta  noche  procurará 
usted  alegrarse» 

LEAND.  Haré  lo  posible. 

BET.  Me  sacará  usted  á  bailar  ¿no  e3  verdad  ? 
LEAND.  Si  usted  me  lo  permite... 
BET.  Lo  pido. 

lEAND.  Cuán  buena  es  usted» 
BET.  Porque  quiero  bailar? 

LEAND.  No;  sino  porque  siempre  halla  usted  medio  de 

aminorar  mis  pesares, 
^ET.  Mas  ¿de  qué  provienen  esos  pesares?  jA  qué  esa 

tristeza  continua? 
LEAND.  ¿Usted  me  lo  pregunta  sabiendo  cuanto  la  amo? 
BET.  ¿  Y  no  se  puede  amar  sin  estar  triste? 
LEAND.  Siendo  como  soy  un  pobre  dependiente  de  co- 

mercio  ,   sin   caudal  ,  sin  familia  ,  y  hasta  sin 

nombre. 

BET.  ¿  Y  qué  importa  todo  eso?  ¿No  cuenta  usted  con  la 
protección  de  mi  padrino  ?  ¿  Mi  padre  mismo,  no 
le  maniíiesta  á  usted  sumo  aprecio? 

LEAND.  Es  verdad  que  su  padre  de  usted  parecía  como 
que  había  conocido  mi  amor  y  lo  alentaba,  pero 
temo  que  ahora... 

BET.  Ahora  que  ? 

LEAND.  Quiera  separarme  de  usted. 
BET.  Pues  cómo  ? 

LEAND.  Ya  sabe  usted  que  la  casa  vá  á  despachar  un  bu- 
que para  Nueva- York..; 
BET.  Si  ;  la  goleta  Consolácion  que  yá  está  aparejada. 
LEAND.  Pues  el  sobrecargo  ha  caido  eufermo  y  su  padre 
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de  usted  me  dijo  ayer  noche  que  sino  podía  hallar 
otro  antes  de  la  salida  del  buque  tendría  yo  que 
ir  en  lugar  suyo. 
BET.  Y  qué  contestó  usted? 

LEAKO.  Cooio  creí  que  aun  tardaría  la  goleta  en  darse 
á  la  vela  «  supuse  que  no  faltaría  sobrecargo  y  no 
quise  desagradar  á  raí  principal  rehusando  una  cosa 
que  al  cabo  no  tendría  efecto  ;  pero  he  sabido  esta 
mañana  que  aun  está  vacante  el  cargo  y  la  Conso» 
lacion  está  para  marchar  de  un  monien^to  á  otro. 

BET,  Y  qué  haremos  ? 

lEAND.  Yo  estaba  resuelto  á  hablar  á  su  padre  de  usted 
esperando  partir  con  la  esperanza  de  lograr  al^ua 
dia..,  Pero  no  he  tenido  valor  para  decirle  cara  á 
cara...  y  me  he  limitido  á  escribirle  una  carta* 

BET.  A  mi  padre  ? 

lEAND.  Sí;  y  la  he  colocado  entre  las  demás  ^ue  debe 

leer  cuando  vuelva. 
BET.  Ay  Dios  mió  !  Bien  dicen,  que  el  miedo  es  conta« 

gioso.  Yo  ha  conseguido  usted  asustarme! 
lEAND.  Pero*.. 

BfiT.  Mire  usted  ;  mi  padrino  acaba  de  llegar  y  es  preci* 

so  decírselo  todo. 
lEAND.  Usted  ¿no  es  verdad? 

BET.  Yo  no  ;  U5ied.  Ahora  vá  á  venir.  Yo  me  escapo. 
LEAND.  Y  yo  también. 

BET.  Pero  qué  ?  le  tiene  usted  miedo  ?  Sabiendo  que  es 
tan  generoso  y  tan  honrado  ?... 

lEAND.  Es  cierto... 

BTT.  Y  nos  quiere  tanto  á  los  dos  ! 

I4EAND.  Tiene  vsted  razón.  Le  hablaré. 

BET.  Ya  sabe  usted  cuanta  iníluencia  tiene  en  mí  pa- 
dre, con  que  buen  ánimo.  {Dándole  la  mano.)  Y 
no  olvide  usted  que  defiende  tambieíi  mi  causa. 

LEAND.  {Besándola  la  mano,)  Es  usted  un  ángel. 
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ESCENA  XL 

Bichos,  PORTAL,  después  PASCUAL; 

PORT,   {A  Pascual  que  le  )  Vamos,  d^spácha te; 

{friendo  á  Leandro  besar  la  mano  á  Bettf.)  Ah! 

Dispensen  ustedes  si  les  interrumpo. 
PASC.  A  qu'én  ? 

PORT.  ¿Qaién  le  mete  á  tí?  Anda  adonde  te  he  dicho. 

PA  se.  ¿Pero  se  vuelve  usted  á  marchar? 

PORT,  No,  tonto,  que  solo  voy  á  la  isla  por  una  media 

hora.  Anda.  {P^ase  Pascual.  A  los  dos.)  Según  he 

visto  hablabais  de  negocios  serios,  eh 
BET.  (Turbada  )  Padrino... 
•  LEAKD    Es  que,,. 
PORT.  (A  Leandro.)  K  propósito  de  negocios,  tengo  que 

darte  un  consejo» 
lEAND.  A  mí. 

PORT.  A  tí ;  y  es  que  cuaado  te  ocurra  escribir  pidien- 
do la  mano  de  alguna  muchacha  pongas  el  sobre 
como  de  carta  particular. 

LEAND.  Con  que  ha  leído  usted?... 

PORT.  Y  no  me  ha  sorprendido  poco  el  hallar  tal  cosa 
entre  cartas  de  negocios.  Ya  se  vé  como  la  casa  no 
esplota  el  ramo  de  matrimonios. 

lEAND.  Ah!  si  usted,  que  siempre  me  ha  profesado  tanta 
amistad  quisiera  interesarse  por  mí. 

BET.  Hablar  á  mi  padre. 

POR.        Bettjr.J  Con  que  no  te  parece  á  ti  mal  la  ¡dea, 

eh  ? 

LEAND,  Con  qué  !... 

PORT.  Déjanos  ahora ,  que  tengo  que  hablar  con  mi 
ahijada. 

LEAND.  Pero  no  podría  saber  al  menos?... 
POBT.  Luego  te  tocará  tí ;  Adiós, 
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ESCENA  XÍI. 

PORTAL,  BETTY. 

PORT.  {Con  seriedad,)  Con  que  es  decir,  Isabel,  que  tu 

sabias  las  inleiiciosies  de  Leaudio. 
BET.  [Con  timidez*)  Si  señor. 

PORT.  Eso  es  confesar  que  le  amas!  {Baja  los  ojos.)  Sin 
que  tu  niadie  lo  sepa  í  Porqué  «o  se  lo  habrás 
dicho  ? 

BET.  Nq...  pero  usled  lo  ha  corjocido  ;  porque  me 
quiere. 

PORT.  Mas  ¿como  lia  nacido  ese  amor?  ¿Desde  cuando? 

BET.  Yo  se  lo  diié  á  i\-tí^d  todo.  Hará  un  año..;  cuando 
usled  estaba  fuera».. 

PORT.  Sí  ;  cuando  :ni  viaje  á  Ingíalerra. 

BET.  Bien.  Mi  herníana  acababa  de  liej^ar  de  Francia  y 
lodo  el  amor  de  mi  padre  y  d-*  nií  tnadre  se  con- 
centró en  ella  ,  quedando  yo  como  olvidada. 

PORT.  Qué  dices,  muchacha  ? 

BET.  Ah  !  No  puede  usled  imaginarse  cuanto  padecí  en- 
tonces y  cuanto  lloré.  En  vano  procuraba  por  to- 
dos los  íiiedios  posibles  adquirir  su  afecto.  Me 
levantaba  al  amanecer  y  me  acostaba  la  úllima 
pasando  lodo  el  dia  en  el  escritorio...  pero  nada... 
no  parecía  que  notasen  mi  afán.  Entonces,  me  aver- 
güenzo de  decirlo  ,  llegué  á  tener  celos... 

PORT.  De  lu  nermana  ? 

BET.  Fué  muy  mal  hecho,  lo  conczco  ;  porque  ella 
iío  tenia  la  culpa  y  me  queria  en  estiemo  á 
pesar  de  su  atolondramiento.  Pero  como^  yo  su« 
fría  tanto  nada  tiene  de  paiticular  que  obi  ase  con 
injusticia.  INIe  parecia  que  mis  padtes  no  pen- 
saban en  mí  ,  y  me  llegué  á  considerar  como 
huérfana. 

PORT,  {yiparte.)  Pol)re  nlíia  !  f^^//o.)  Y  entonces  fué 

cuando  vino  Leandro  de  la  Habana 
BET.  Principió  por  coznpadecerse  de  mí... 
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roaT^  Y  concluyó  por  nia^^rtei  ¿Pero  como  se  atrevió  £ 

declararte  su  ^mor  ? 

BET.  C^íno  mí  madre  llevaba  á  Jeiiny  á  hacer  yisitas, 
fios  veíanix)s  con  frecuencia  solos.., 

íoBT,  Y  la  ocasión  pr€se« lindóse  á  cada  pasó  le  dió 
atiefitoa«.  Y  por  eso  á  mi  vuelta  te  hallé  alegre  co- 
ico antes. 

XET*  JEs  x:ierto.^.  entonces  pude  perdottar  á  mi  herma» 

na  la  preferencia  qi^t;  de  ella  haciaw  mis  padr^. 

La  díc^ha  de  ser  amada  me  hacia  indulgente  para 

con  los  alemas. 
P<5RT-  Pero^  y  si  tus  padres  no  quieren  á  Leandro  i^o-r 

yerno  ? 

íBESí»  Oh  !  Tío  lo  puedo  creer...  Lo  han  educado  coam 
á  hijo...  Ade;sias  usted  le  pro  te  je.,.  Es  ci^^ílo 

que  hemos  hecho  mal;  pero  es  usted  lan  bonda- 
doso i 

poar.  Bribona  !  Me  adulas  para  que  hable  en  favor  luyo- 

BET.  áLo  hará  usled  ¿no  es  verdad  ? 

po!\T^  í^o  hahrá  remedio. 

SET.  Y  liene  nsted  es|>eáan3a  ?.., 

i>oRT,  Porgué  no  ?  Becio  me  ha  dicho  muchas  veces  <j*ie 
Leaadro  era  el  único  iiomhre  capaz  de  seguir  iiuv-g^ 
ira  casa...  y  aun  qa£  sé   yo  si  ^nlraba  eri  S4.i« 

BET  ¿Cómo;?  ¿Cree  usted? 

l»Oiix.  1/Q  cierio  que  no  hac^  mucho  desechó  un  Am^n 
pariid«  *que  se  présenla ba  para  lí....  Por  lo  d?ííi as^ 
ya  ^a^r^m-os  lo  que  hay..u  pero  ¿e  hace  larde  y  ue* 
h^s  ir  á  ^ejslirte. 

BET.  Alaora  que  nsted  lo  sabe  ya  e^toy  contenta*  Adioív 
padnno. 

Adiós ,  hermosa j  adiós*  {Vase  Betly»') 

ESCENA  XÍIL 

I^onTAL. 

Qaejrla  «r^lñlrle^..  pes^  no  lie  podido  ;  p©2*q«fi  todo  lo 
que  tía  d?cho  I  €s  cierio^  Ei  xGcntcc-alo  de  Hecio  y 
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la  vanidosa  de  su  muger  no  piensan  mas  que  en  la 
otra  porque  lisongea  su  necia  vanidad...  y  mire  us- 
ted que  en  tanto  ia  pobre  muchacha  ha  podido 
perderse  por  el  abandono  de  sus  padres**.  Fortuna 
que  Leandro  es  un  hombre  honrado**,  pero  dejé- 
monos de  chanzas  y  que  se  casen.*.  No  calculo 
<que  Recio  ^e  oponga  y  en  ioáo  caso..* 

ESCENA  XIV. 

PORTAL,  LEANDRO,  turbado. 

I.EAND.  Ah !  señor  éon  Pedro,  que  si  usted  no  viene  en 

mi  ayuda  todo  se  ha  perdido. 
PORT,  Pues  qué  sucede  ? 

JLEAND.  Ya  habrá  usted  conocido  la  influencia  que  tiene 
ahora  aqui  el  conde  de  Rivanegra.  También  sabrá 
ust«:d  cuan  enemigo  suyo  era  don  Ignacio  hace 
días  y  como  decia  á  cada  instante  que  sentia  no 
tener  costumbre  de  escribir  para  poder  imprimir 
un  folleto  cont&a  su  candidatura.** 

PORT.  No  ha  mucho  que  se  lo  recordaba  yo* 

LEAND.  Pues  conformándose  con  ello  mis  opiniones  y 
creyendo  dár  gusto  á  don  Ignacio,  escribí  mien* 
tras  ejslaba  en  Puerto  Real  un  articulo*.. 

PORT.  Tú  ? 

LEAND*  Lo  envié  á  un  periódico  de  Madrid. 
PORT.  Y  se  ha  publicado  ? 

XEAüíD*  Si  señor;*  don  Ignacio  acaba  de  entrar  con  el 
periódico  que  le  han  dado  en  el  gobierno  políti- 
co;  y  para  colmo  de  desgracia^  ha  traido  también 
el  correo  una  porción  de  ejemplares  que  como  au- 
tor encargué  á  la  redacción  y  que  como  á  tal 
«nvian. 

PORT*  Y  Recio  los  ha  visto?.., 

lEAND.  Se  ha  puesto  furioso;  y  yo  no  sabiendo  que  de- 
cirle he  vmido  á  contárselo  á  V... 
PORT.  Calla  ,  que  aquí  está. 


ESCENA  XV. 

Bichos,  RECIO,  FRANCISCA. 
B.EC.  Es  una  atrocidad! 

rBANr  Pero  sabes  de  cierto  que  la  cosa  ha  salido  de  casa. 
RhC.  Pues  siuo  ¿á  qué  habían  de  enviar  estos  ejeiapla- 
res? 

FRAN.  Está  firmado  el  artículo? 
REG.  Solo  dice:  Un  comer ciante* 
IB  AN.  Pues  entonces,  poitai  ha  sido. 
PORT.  Yo.,. 

FRAN.  Mira  como  se  turba, 
VvJLi.  Con  qué  has  sido  tú? 

riiAN.  QuieB  lo  diria!  Uii  hombre  de  bien  escribir  ea  los^ 

periódicos.  • 
roPvT.  Y  porqué  no? 

REC.  Contrariar  la  elección  del  conde! 
P0RT.  Miren  ustedes  qae  picardia! 

FRAN.  Inutilizar  nuestros  esfuerzos  y  destruir  nnestra» 
esperanzas  de  que  mi  bija  llegue  á  ser  condesa  y 
luego  duquesa. 

PORT.  Con  qué  de  veras  pensabais?.». 

RECt  Bien  podías  haberio  conocido.       -  . 

FRAN.  Pero  yo  se  lo  contaré  todo  al  conde. 

PORT.  Y  a  mi  que  se  me  da? 

FRAN.  Ya  lo  creo.  En  llegando  á  cierta  edad  se  puede  sin 

Yíeligro... 
PORT.  Señoraí 

JR.AN.  No  hay  íjue  terner  qfic  se  pida  satisficcion..,  . 
REC.  {Queriendo  apaciguar  á  su  rnu^er.)  Mugerf  j 
PORT.  {Irritado  d  Francisca*)  Pues  si  en  eso  consiste,  yo 
niismo  iré  á  buscarle  y  veremos  que  tiene  que  de- 
cirme. 

lEXtíD.  Esa  s€ria  demasiada  genevosidad;  y  supuesto  que* 

hay  riesgo  debo  decir^.* 
PORT.  {Bajo.)  Calla]  .  •  . 

LEARD.  Que  yo  solo  so^y'  el  autor  del  arlículo. 
FORT.  Habiá  cnai'Jataíii 


REC.í  Con  qué  has  sido  lú?..  Ríe»  decía  yo  q«e  el  artí- 
;  ..;  culo  estaba  demasiado  bien  escrito  para... 

PORT.  Para  que  fuese  mío!  Mi i  gracias  por  la  lisonja» 

FRAN.  Tú  Leandro!  Tú  educado  en  casa  y  casi  de  3a  fa- 
milia... \ 

PoáT.  Riilale  usted  ahora,  que  pega  bien...  Leandro  no 
ha  hecho  mas  que  manifealar  las  opiniones  que  te- 
nían ustedes  no  hace  quince  días.  ¿Podía  él  calcu- 
lar que  esta  opinión  seria  tan  mudable  como  lod 
fondos  públicos? 

prAn.  Me  ocurre  una  cosa.  Con  su  talento  puede.  lean* 
dro  reparar  el  mal  que  ha  hecho. 

LEAND.  Cómo? 

FRAN.  No  ha  escrito  un  artículo  contra  el  Conde?  Pues 
que  escriba  otro,.. 

REC.  En  su  favor!  Es  una  idea  luminosa. 

poRT.  Con  qué  quieren  ustedes  que  se  responda  á  si  mis- 
mo? 

REC.  Es  mas  fácil  que  responder  á  otro...  y  Leandro  no 

reusará. 

LEAND.  Me  aílige  en  estremo  el  no  poder  complacer  á 
ustedes.  Nada  habría  dicbo  si  hubiera  previsto  que 
mis  palabras  habían  de  disgustaros;  pero  una  vez 
hecho  no  puedo  retractarme.  Acaso  me  costará  la 
amistad  de  vos,  pero  estoy  seguro  de  que  no  me 
negarán  su  estimación.  {J^ase,) 

FRAN.  Cómo?  Cómo? 

ESCENA  XVL 

Bichos^  menos  LEANDRO. 

PORT.  Muy  bien  dicho,  y  muy  bien  hecho* 
TRAN.  Qfje  atrevimiento! 

PORT.  Ahora  están  ustedes  furiosos;  pero  después  pensa^* 
ráa  como  yo„.  Bien  que  por  otra  parle  roe  pare-» 
ce  que  van  ustedes  perdiendo  completamente  el 
juicio. 

REC.  Vete  a!  diatio! 

PORT.  No  puedo  ahora  {mira  el  relox)  que  tengo  qo® 
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ír  á  la  Isla  7  necesito  aprovechar  la  hora  en  que  s« 
abre  el  po8tie;o  de  Puerta^de  Tierra  para  no  solici* 
tar  dos  favores  en  una  noche.  Pronto  vuelvo;  y  ya 
hablaremos  de  esto  y  de  otraá  cosas.  Hasta  luego» 
(Va,  .) 

ESCEISA  XVÍI. 

Dichos^  menos  PORTAL. 

F&AK.  Que  dirá  el  Conde  cuando  sepa  que  de  nuestra 
casa  ha  salido  el  ^olpe?  Le  parecerá  una  traición, 

REC.  Después  de  haber  trabajado  tanto  para  Cüajar  eí^te 
matrimonio...  ct:aíído  había  modificado  espresamen- 
te  mis  opiniones  políticas!  jOné  desgracia! 

FRAK.  Solo  k  nosotros  pudiera  sucedemos!  {Se  sienta 
llorando.) 

REC.  Vamos,  vamos,  para  nada  sirve  el  llorar  y  deses» 
perarse.,.  mira  que  te  estas  arrugando  el  vestido  de 
baile. 

FRAíí.  (Leoantdndrtsc)  A  y  que  no  la  había  reparado 

REC.  Van  á  venir  los  convidados  y  debemos  estar  ale- 
gres,.. Vaya,  Francisca,  ponte  alegre. 

FRAN.  Si,  hombre,  estaré  alegre;  pero  no  me  llames  Fran- 
cisca que  es  modo  plebeyo;  llámame  Fanny  que  es 
como  se  dice  en  Londres  y  en  París. 

RE':,  Eso  es;  Fañny:  disimulemos,  que  aquí  está  el  conde, 

ESCENA  XVlíL 

Michos,  el  CONDE. 

BEC.  Qué  tal?  ¿Qué  noticias  tenemos? 

COND.  Ya  las  sabrá  vsted. 

FRAN.  Pero  ¿no  queda  esperanza»* 

COND.  No  puedo  calcular...  el  artículo  ha  hecho  rui- 
do... y  aunque  me  reservo  coatestar  al  señor  don 
Leandro... 

REC.  Sabe  Usted  tatabien?.*  * 
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CON».  Me  lo  hátt  dicho'  al  valvrr  á  casa.  Ya  nadie  lí> 
ignora» 

FRAN.  Y  DO  habría  medio  de  reparare!  áañor 
€ONDv  M¡5  aniigosr  ha»  hallado  i^no;  pero  na  se  líajsia 
que  pnnta«.. 

RES.  No  hay  que  titubear^  señor  conde,'  cuente  usted 
con  que  por  nuestra  parte  á  todo  esganaos  dispuesw 
tos.. 

COND.  En  ese  supuesto...  dicen  que  si  pudiera  íog;rar  el 

apoyo  de  don  Lorenzo  Calvo.  , 
KEC.  El  comerciante?  Es  verdad  que  tiene  bastante 

íIuéncTa;;  pero  dificulto  que  quiera  unirse  á  nosotro^^^, 

porque  casi  somo»  enemigos.. 
GOiíD.  Pues  el  caso  era  vencer  esa  enemistad  ;  y  para  eI!o' 

no  había  medio  mejor  que  un  matrimonio. 
FRAN.  Un  matrimonio? 

€0ND.  Ase.^aran  que  el  hijo  de  C^lvo  está  muy  enamo- 
rado de  la  mayor  de  sus  biias  de  ustedes^  y  sur^ 
que  ya  ha  solicitado  su  mario^^  Es  un  joven  rico^ 
de  mucho  crédito  y  probidad.*.^ 

FRAN.  Bien  mirado  no  puede  Betty  hallar  cosa  me}or¿ 

REC.  No  digo  que  no...  pero  yo  pensé  no  hace  lUHcho^*, 
porqífe  como  se  trataba  de  ciertas  rivalidades  res- 
pecto á  iniluencia  y  á  intereses..., 

GOí»i>.  Pero  es  evidente  que  el  casamiento  en  cuestio!» 
desvanecería  todas  esas  quisquillas.»,  j  á  me^4>s 
que  no  tenga  usted  otros  empeños.... 

RISC.  Niiígunoa 

COND.  Pnes  entonces  wo  paedo  menos  de  insi«?tir  y  cois 
taííto  mas  motivo  cuar. to  que  asegurando  este  ca«^ 
Sarniento  mi  elección  quita  todo  obstáculo  al  m.^». 

FBAN.  (Con  vweza.)  Dice  bien  el  seíior  Conde. 

CONO.  Cuento,  pues,  con  ello? 

REC.  f  Dándole  la  mano  J  Sea, 

C0T?D-  No  tendrá  límites  mí  agradecimiento.- 

FRAw,  Pires  esta  misma  noche  quieto  dar  ía  noticia  á 
nuestros  am¡í*os. 

REC.  Que  no  lardarán  en  venir  y  aun  no  estoy  veslJ^o»» 

cowD.  Ni  yo.  Com  permiso  de  aisledes  pss©  á  mi  bslíi-^ 
taciosi. 
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FRAN*  Es  usted  mny  dueíso.  Adiós  yerno  mío,  (Frari'- 

cisca  le  da   la  mano  que  él  besa^  y  vase  después 

de  haber  estrechado  la  xle  Recio.') 
REC»  Pnes  voy  yo  laabie»  á  poner  rae  de  frac. 
TRAN.  Dame  antes  un   abrazo  ea'celcbridad  de  lo  que 

heiíios  hecho. 

REC.  Vaya  en  gracir^;  auní]Tie  me  Umo  que  ha  de  ser 
cosa  plebeya  de  abrazar  á  ¡a  muger  propia.  {Se 
abrazan^) 

FRAN.  Aqjií  viene  B  tty...  déjame  con  ella  para  que 

pueda  participaría  su  dicha. 
REC.  Bien,  bien. 

ESCENA  XíX. 

Dichos  BETTY  en  trage  de  baile. 

j 

BET.  Qné  es  eso  padre?  Aun  no  esta  usted  vestido»*  Mí- 
reme usted  á  íríl  que  bien  estoy. 

REC.  Estas  preciosa^  bija  raia.  Mira,  aquí  tienes  á  tu  ma* 
dre  que  va  á  decirte  una  cosa  que  nos  interesa. 
{F'ase^  tornándola  la  cara,) 

ESCENA  XX, 

BETTY,  FRANCISCA. 

BET.  {jiparte*)  Qué  será?  ¿Sí  habrán  lecibido  ía  carta  de 
L^ndro?  {Alto,)  Gonqué  ticüe  usted  que  decirme  ' 
algo,  mamá? 

FRAN.  Sí,  hija  mía. 

BEr.  Ya  escucho. 

FRAN.  Siéntate  aqu      mi  lad 

BET.  Ya  estoy. 

FRAN.  Estas  muy  linda  con  ese  Iroge. 
BET.  De  veras? 

FRAN.  Farree  írní^e  de  novia...  Ola!  Goííío  que  fe  sobre- 
Salla  la  comparación!  Va?B05...  ar|?is  para  entre  las 
dos  ¿no  has  pensado  nufíca  en  ensarte? 

BET.  {Aparte»)  Ya  habló  mi  padrino. 
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FRAN.  Eh? 

BET.  Mamá.*;  yo..: 

FRAN.  Es  muy  nat?i:ra]...  todas  las  jóvenes  solteras  pieu- 

san...  y  tú? 
BET. '        mamá,  éoy  joven  y  soltera. 

frAn.  Pero  muy  razonable...  No  serás  lu  la  que  te  de- 
cidas por  capricho... 

BET.  Oh I  no...  por,  «n  amor  verdadero... 

FRAN.  Bien,  hija  mia..*  ta  has  sido  educada  con  seiic¡-< 
Hez...  y  no  necesitas  como  tu  hermana  la  hulla  y 
la  diversiones  de  la  corle. 

BET.  Nída  de  eso. 

•FRAN.  Con  que  es  decir  que  sí  alguno  del  comercio  como 
nosotros  y  persona  que  tu  conoces  y  merece  cues- 
tro  aprecio...  hubiese  solicitado  tu  mano  ¿no  cree- 
rlas qué  hacíamos  mal  en  concedérsela? 

RET.    No.  / 

FRAN.  Muy  bien,  hija  mía.  Dame  un  abrazo. 
BET.  {Con  ternurai)  Madre! 

FRAN.  No  tendrás  porque  arrepenlirte  de  la  confianza 
que  tienes  en  tus  pad  res,  porque  el  hrmbre  que.  he- 
mos elegido  para  tí  merece  tu  aprecio.  i 

BET.  (yf//?ar^g.)  Bien  lo  sé  yo, 

FRAN,  Es  un   joven  «íuy  b'en  educado,  aunque  comer- 
cian le  y  fauy  rico. 
BET.  {Admirada,)  Rico? 
FRAN,  Sí;  Pepe  Calvo. 
BET.  {Levantándole.)  Ay  Diosmio! 

FRAN.  ¿Qué  tienes?  ¿Qué   mudanza  es  esa?  Hace  nada 

parecías   lan  contenta... 
BET.  Porque  creí...  porque  no  sabia...  Ay  mamá^  yo  no 

puedo  casarme  con  ese  hombre. 
FRAN.  Porqué?  ' 
BRT¿  Poique  no  le  amo. 
FRAN.  Ya  le  amarás  mas  adelante. 
BET.  Nunca. 

FRAN.  CíSmo  así,  sefiorila?  Una  joven  bien  educada  aca« 

i) a  s  i  e m  \i re  po  r  a  iv,  a  r  á  su  Oj  a  3  i  d  o . 
BKT.   Pero  51  es  i sn 5'>r*5Í bl/.í 

FRAN.  ííliposibU!  Acaio  habrá  usted   tenido  el  alrevi- 


miento  cler  enamorarse  de  olro?^  Sin  yo  sabcrlof 
BET.  Porque  usted  no  reparaba  ai  en  mi  tristeza  ni  r» 

mis  eavibcionesn»  Usted  solo^  atendía... 
FRAW.  Qué? 

BEr.  No  creá  nsted  que  qaíerof  ofendería  sín/v  discirípar^ 
me.  Privada  del  maternal  cuidado^  no  sope  sí  ha- 
cía mal,  y  Leandro  me  amaba  tanto! 

FRAN.  Leandrol  Conqné  es  Leandroí  ¿Y  no  te  avergiíen» 
zas?  Un  mero  dependiente  de  ^a  casa,  sin  familia 
ni  parientes^..»  ¿Qué  mérrto,^  ni  qué  prenda»  haÜa» 
en  él?  Varaos,  responde. 

BET.  {Con  tierna  sencillez.)  Yo  le  am/>» 

<FRAK.  Pues  bien  ,  trata  de  olvidarle;  porque  es  precisa 
que  te  cases  con  GalvOr-  tenemos  empeñada  nues- 
tra palabra. 

BET.  Dios  miof 

FRAN.  Sí;  (Con  aire  cariñoso.)  Yin  no  puedes  querer 
que  faltemos  á  ella...  Vamos,  Betty^  sé  razonaba, 
piensa  que  todos  nuestros  proyectos  dependen  de 
este  enlace. 

BET.  Pues  cámo? 

FRAN.  Porque  asegura  la  elección  del  Conde  y  por  con* 
secuencia  el  matrimonio  de  Jenny...  Ya  ves,  hija 
mía,  tu  hermana  será  condesa  y  duquesa,  por  ti.... 
¿No  te  alegra  tal  idea? 

BET,  (Con  amargura»)  Ya  entiendo;  quieren  casarme 
para  que  sirva  de  escalón  á  mi  hermana...  y  poco 
importa  lo  que  yo  padezca  con  tal  que  eÜa  sea 
feliz. 

FRAN,  (Irritada»)  Betty! 

BiíT.  (Con  desesperación.)  Oh!  Compadézcase  asted  de 
m  í! 

FRAK.  Basta,  seíiorita,  basta.  Yo  contaba  con  que  baila-» 
ría  una  hija  obediente  y  respetuosa;  pero  me  he  en* 
ganado  y  ya  se  lo  que  me  queda  que  hacer. 

BET.  (Tapándose  la  cara,)  Dios  miol  Dios  miol 


ESCENA  XXL 

jDíc^aí?,  RECIO. 

íiECe  Va  está  la  sala  llena  de  gente  y  dentro  de  poco  nú 
se  podrá  andar  por  ella  magnifico!  (-^5í/  muger.) 
Le  has  dicho  ya?.;.  (.Tiéndó  á  Betty*)  Qaé  es  eso? 
Estas  llorando? 

tKk^:  No  quiere  la  señora  casarse* 

KEC.  No? 

FRAN.  A  preleslo  de  que  no  ama  á  Calvo.  \t 
REG.  No  tengas  cuidado,  hija  mia^  qúe  ya  le  atnárá^-*^ 
BET.  (^Mopiendo  la  cabeza,^  No.  i 
REC.  Sí...  con  el  tiempo.t.  no  hay  que  desconfiar***  •• 
FRAN.  {Llevando  apárte  d  su  marida,)  Resiste  porque 

ama  á  Leandro*.. 
íiEC.  Qué  me  dices? 
FRAT?.  Se  le  ha  rruptido  en  la  cabeza. 
REC.  Dr  monioí¿Y  qué  haremos? 

FRAN.  No  habías  pensado  que  Leandro  se  embarcare  en 

la  Consolación.? 
ReC.  Sí;  pero  como  se  dá  á  la  vela  al  rayar  el  alba. 
FrAN.  Pues  es  preciso  que  marche  con  ella. 
REC.  Tan  pronto?  Pero  B''tty«  . 
FRAN.  Belly,  en  no  viéndolo   lo  olvidará, 
BEC.  Eslas  cierta?... 

FRATí.  Cierlísima;  lo  se  por  esperiencia. 
reC,  (yá mirado.)  Ahí 

FRAN.  Mira  que  sino  todo  se  lo  lleva  la  trampa; 
REC.  Pues  bien,  partirá. 

FRAN.  Ca liemos,  que  ya  está  llena  de  gente  la  sala  ín- 
-  mediata  y  viene  hacia  aquí  el  Conde  con  nuestra 
bija.  Vamos,  Belty,  enjuga  las  lágrimas* 


.ESGENA  XXII. 

Dichos,  el  CO'STmi  d^mm  r  déspues  LEANDRO. 

iMC  SeíÍ6r  -Gooáe,  pasemos  sí  á  usted  le^  parece  á  la  sala 
^         de  baile. 

COND.  Goii  mucho,guslo.  {A  Jennj,^  Vamos  seiiorita. 
JEN.  Varaos. 

REC.  {A  Leandro  <¡ue  entra»)  Leandro,  la  goleta  sedará 

á  la  vela  al  araaiiecer. 
LEAND.  Ya  lo  sé, 

REC.  Es  til  dispues  to  para  marchar  ea  ella. 

LEAND.    Yo?  ^i^ví^\.l>V 

BET.  Ah!  (Suena  música*)  ?  * 

REC    (Dando  Ja  mano  á  su  mw^-er.)  El  baile  principia, 

entremos.   (Se  dirigen  al  fondb  con  el  Conde  y 

Jennj») 

LEAND.  (Acercándose  rápidamente  d  Betdy  y  en  voz 

baja.)  Ya  ha  oido  usted, 
BET.  Sí;  y  no  es  eso  todo. 
LEAND.  Pues  que? 
BET.  Quieren  casarme! 

LEAND.    D  os  lllio/ 


FIN  DEL    ACTO  PRIMERO. 


^^^^  lia  misma  írcícranon* 

ESCENA  PRIMERA. 

FRANCISCA  ,  REGIO  que  salen  de  Ja  sala  de  baile. 

FRAN.  Te  digo  que  yo  he  visto  las  raonedas  de  oro. 
RiíC.  Bien   ¿  y  qué  ? 

l'i\AN.  Que  esa  es  cocivei  lir  mi  casa  e«  garito. 
REC.  Pero  que  he  de  hacer  yo? 
FRAN.  Decir  cuaUo  írescas^al  que  piincipió. 
REC,  Ya... 

FRAN.  Y  aun /plantarlo  de'patitas  en  la  calle. 
REC»  {En  voz"  bu  ja,)  Pero  M  ha  sido  el  Conde. 
FR AIS»  A!i  !  fué... 

REC.  Ya  ves  que  no  habla  de  decirle  que  en  casa  no  se 
arriesgaban  nunca  raas  de  dos  reales.  No  he  que» 
ríHo  parecer  im  is^feliz  proletario. 

FRAKC.  Cirrlo  que  s¡  ha  sido  el  Coíule...  y  Vun  rairodo, 
^  p^nqiié  no  hemos  nosotros  de  jugar  íuerie  ?  O 
somos  ricos  ó  aio  ?  ..  Cuidado  q^ie  ciertas  prrsouas 
h  a  n  de  hallar  siempre    m  o  ti  v  o  de  m  u  i  m  u  r  a  c  i  o  n . 

REC-  Pero  ¿  quién  se  quejaba  ? 

FRAKC.  Qué  se  yo?  La  \iuíia  de  Pacheco,  Allaro.,. 
VIEC.  Mercachifles  de  tres  al  cuarto  que  juegan  ios  do< 
•  naifágos  á  la  lotería  á  ochavo  el  cartón» 


So 

íHANC.  Natía  ^  nada;  no  quiero  hacer  nadar  de  lo  q«e 
hace  esa  gentecilla.  Juega  oro,  puesto  que  es  cosa 
de  buen  tono, 

REG,  Si  ;  pero  voy  á   perder  porque  tengo  la  cabeza 

trastornada. 
TRANC.  Porqué? 
BEC  Betty  está  tan  tristel 

jRAifi:.  Eso  no  es  nada^  créexne.  Como  Leandro  se  em« 
barque,  todo  irá  bien* 

KEC.  No  digo  yo  lo  contrario ;  pero  me  temo  que  an- 
tes de  partir  pida  una  esplicacion.** 

TRAíic.  S2  la  darás. 

REC.  Por  supuesto  ;  pero  sí  Portal  mete  la  pala* , 
rRANC.  Con  que  el  resultado  es  que  tienes  miedo  á  to. 
do  el  mundo  I  Eso  es  »  cede  á   las  exigencias  del 
uno  y  á  los  caprichos  del  otro  y  olvida  lo  que  de* 
bes  á  tu  familia* 
REC.  Cómo? 

fRANC.  Nuestra  elevación  depende  de  tí;  y  «erás  capaz 
de  no  hacer  nada  para  que  se  logre  el  casamiento  de 
Jenñy? 

REC  Pues  no  faltaba  mas  ! 

JRAN€.  Sí,  si;  cederás?  tal  es  tu  costumbre.  Ya  te  co- 
nocen bien  cuando  dicen  que  no  tienes  energía. 
REC.  ¿  Quién  dice  eso  ? 
FRAMC.  Todo  el  mundo. 
REC.  Pues  bien  ;  lo  veremos. 

ESCENA  11. 

...'.íí- 

Bithos  ,  JENNY. 

n 

JEN.  Mamá!...  Pero  qué  hacen  ustedes  aquí? 
REC.  (Con  mal  humor,)  Estamos  hablando. 
JEN.  Ahora  no  es  ocasión  de  hablar;  vengan  ustedes. 
REC.  No,  ^-^ue  estoy  de  mal  humor. 

JEN.  Qué  quiere  decir  mal  humor?  Cuando  se  tiene  gen- 
te ,  nunca  háy  mal  humor.  Miren  ustedes  que  to- 
do vá  manga  por  hombro.*,  á  io  mejor  han  fallado 
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refrescos.*,  y  he  tenido  4jae  ^ar  i  los  criados  las 
llaves  de  la  bodega. 
IRANÍL  Je^us,  Dios  miol  Voy  corriendo  i  recogerlas* 

JEN.  No. 

jranjC.  Pues  habrá  un  jsaqueo  espantoso* 

JEN.  (6^072  aplomo  )  hay  mas  sino  considerar -qu* 

había  luas  convidados. 
aEC.  Es  mucha  presencia      Anitüú  :  lo  que  vale  la  «du^ 

c ación :! 

j-RANC.  Pues  hieu  ^  hija  mia  ,  ayúdanos  con  tus  consejos 

¿  que  es  lo  que  deheroos  hacer? 
aEC.  Sd:  ¿qué  debemos  hacer? 

JEN.  Tú,  inamá^  irás  á  la  primera  «ala  a  decir  cuAiro 
ciuii.plieii^íitos  á  las  peisonas  mas  notables* 

»EC.  Sí,  a  los  electores  de  inííuencia. 

jj¿N.  Y  algunos  elogios  á  los  adornos  ^e  las  señoras... 

p^ro  te  eocargo  sobre  todo  que  no  vayas  á  besar  á 
tus  arniguitas. 

FRANC.  Porqué? 

JEN.  Porque  eso  no  se  hate  nunca  en  las  soires  de  eti" 
que  ta» 

«Ec^  Pues  e^  claro,  bien  podías  calcularlo.  Se  debe  hacer 
con  todojs  lo  m!srao...  Una  risita  agradable  y  ua 
a|>.relon  de  mano. 

JEN*^  Ay  fK>^  papá  ;  nada  de  <dar  la  mano  i 

aREC.  Pues  yo  creia* 

JEN.  Es  co^a  muy  plebeya!! 

a'sc.  Ah  i 

3FRANC.  Bien  podías  tu  calcularlo. 

JEN.  Con  que  vamos  ;  pero  no  entremos  «todos  juntos* 

{Sube  la  escena.) 
aiEC.  {Bajo  d  su  inu^er.)  Que  tal,  eh? 
FRANC^  Es  un  prodigio. 

»£C  Que  ^u£io  -es  te  ner  hijos  para  hacernos  c@n^<»r  q«« 
somos  ridículos...  A  n<atslra  edad  y  careciendo  de 
Xv&\.xi  ^  haríamos  mil  n^edades  ^i  esa  niña  no  nos 
«nseñase  á  vivir* 
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ESCENA  III. 

Dichos  ,  EL  CO^m  ,  BETTY. 

COND,  Permítanle  usteJ,  señorita,  que  yo  mismo. 
BET.  Suplico  á  usted  que  no  se  moleste  por  míi 
^RA^c.  ¿Qué  es  eso? 

COND.  Que  esta  señorita  está  algo  indispuesta. 
TRANC.  jr  REC.  Betty! 
JEN.  Qué  tienes,  hermana? 
BET.  Nada,.,  el  calor...  la  fatiga.». 
CON^.  Sería  bueno  que  se  recogiese  á  su  habitación. 
REC.  Sí,  sí. 

FBAN,  (Bajo.)  E-itá  sirviendo  de  guardaropa. 
REC.  Al  menos  que  se  recueste  en  una  cama. 
TRAN.  {Bajo  )  Están  todas  desarmadas. 
REC.  (Id,)  Coa  que  eS  decir  que  cuando  se  dá  ún  baile  no  ' 

se  puede  uno  poner  malo  ni  tener  mal  humor. 
JEW.  Pero  deja  al  menos  que  yo  me  quede  contigo. 

BET.  No. 

TRANC.  Ni  yo  ? 

BEL.  Tampoco  ..  el  baile  es  por  obsequiar  á  mi  herma- 
na y  to<ios  pregusUau  por  ella.  {^4  Jennj.)  Vé  á 
bailar  y  diviértete  que  así  lo  quiere  m&má.  (-^  su 
madre.)  Yo  íSolo  necesito  descanso. 

FRANC.  Puei  bien,  hija  mia,  descansa  con  sosiego  que  yo 
cuidare  de  que  nadie  venga  á  perturbarte,  (l^ anse, 
7/1  e nos  Betty, ) 

ESCENA  IV. 

BETTY. 

Ai  fin  me  han  dejado  sola  !..•  y  he  podido  salir  de  ese 
baile  en  que  no  podía  llorar.,.  A!  verme  triste  hu* 
hieran  creído  que  tenía  celos  de  la  dicha  de  mi 
hermana  porque  ignoran  que  la  pago  con  la  Oiia... 
Y  íBe  aman...  ó  creen  amarme. ..  No  liare  nada 
que  todos  me  rodeaban  llenos  de  inquietud  por  mis 
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padecimíefitos.,,  por  íos  qoe  estáa  á  la  vista  que 
en  cuanto  á  la  pena  que  está  aquí««,  ni  siquiera 
piensasit..  Oh'  Hay  momentos  en  que  tal  conducta 
ine  indigsía  y  quisiera  resistir,  pero  ei  primer  deber 
de  una  hija  es  la  obeJietícia  y  desde  mi  niñez  consi« 
deré  este  deber  co?ao  sagrado..*  Sí;  obedeceré  y 
después  moriré.  •  Oh  !  Dios  mió  !  si  pudiera  morir 
antes»  CSe  deja  caer  en  un  sillón  con  ia  cabe^Q 
apojada  en  las  manos.) 

ESCENA  V. 

Dicha,  PORTAL,  PASCUAL,^ 

?ASe.  Si  señor;  ha  preguntado  por  asted  nea  porción 
de  veces. 

PORT,  Bien,  voy  á  hablarle.,,  pero  no  hoy  donde  pone» 
el  pie  en  la  casa.  Una  de  mis  habitaciones  está 
llena  de  muebles  y  coichoues  hasta  los  techos  |  la 
otia  está  trasto*  ib ada  en  pieza  de  descanso  pa-» 
ra  los  [músicos...  No  hay  medio  de  poder  estar 
solo  un  instaíile...  demouío  de  danzarines  ¡  Uí¡  No 
puedo  mas!  Estoy  rüolido  l 

PAsc.  Q  jiere  usted  un  sorbete  t 

PORT.  No. 

PÁSC.  Son  esqulsitosí 
roRT. 'Como  lo  sabes  tú  P 

aPASG.  (Turbado.^   Es  que.i.  c<5mo    teEgO  ú  nncargO  d® 

presentarlos  á  los  convidados. 
3P0RT.  Te  los  has  preseeaíado  á  tí? 
3PASC.  Voy  á  buscar  á  don  Leandro» 

JPORT.  Auda  ve.  (Yendo  d  sentarse.)  Todo  lo  qae  yo  qttíe^ 
ro  de  su  baile  es  un  asiento  si  me  lo  dejan.».  Cd« 
lia!  Isabel 

BET.  {Levantando  la  cabeza.)  Ah!  fSe  lei^anta  f  se  ar* 

roja  en  los  brazos  de  Portal.)  Ah!  padrino! 
PORT.  Aquí  me  tienes  ¿q«é  te  sucede? 
IBET.  Ah!  cuanto  me  alegro  de  que  haya  usted  vuelto] 
WORT.  Ya  So  veo# 

il£x*  Porque  coa  usted  puedo  llorar  con  libertadj 
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PORT.  Ya  entieiiílo.,.  el  viaje  de  Leanilro..¿  »o  creí  qtit 

ese  amor  estuviese  tan  adelaniado.t*  tu  padre  la 
ignora,  mas  cuando  lo  sepa. 
BET.  Todo  lo  sabe  ya. 

FORT.  Pues  entonce-i  ya  no  marcbará  Leandro? 
BET.  Si  señor;  porque  ahora  mas  que  nunca  quieren  se- 
pararlo de  n.í.  ,  para  casarme  con  olio, 

PORT.  A  tí? 

BET»  Con  el  hijo  de  don  Lorenzo  Calvo. 
PORT.  No  puede  ser!  Si  in  padre  reusó  no  ha  muchc^ 
esa  boda. 

BET.  Porque  entonces  no  se  necesitaba  para  asegurar  la 
elección  del  co^de. 

PORT.  Es  posible!  Pero  td  no  quieres  á  ese  hombre?  

BET.  Que  importa? 

PORT.  Seras  desgraciada! 

BET«  Mas  mi  hermana  será  condesa. 

PORT.  Ta!  amargura  eu  tu  boca!  Preciso  es  que  sufra? 

mucho, 

BET.  Oh!  mucho...  Ya  sabe  usted  lo  desgraciada  que  erij 
antes  de  que  Leandro  K^e  quisiese....  mis  celos...., 
mi  desesperación.  Su  an?or  ¡o  desvauecró  todo...  3 
ahora  quieren  quitarme  mi  uuica  ale^ria  para  qu(¡ 
vuelva  ¿  ser  mil  veces  mas  infeliz  que  antes.  Abi 
Es  imposible  que  íeiüga  fue  a  zas  para  resistir  ta 
caml)io.  Si  Leandro  parte,  y  si  me  casan  con  otro., 
estoy  segura  de  que  al  menos  no  padeceré  mochil 
tiempo. 

PORT.  Vamos,  hija  mia,  no  te  desesperes  asi  .,  yo  hablan 

á  ta  padre...  sí,  yo  le  hablaré 
BET.  Pero  ¿cederá? 

PORT.  Tendrá  que  ceder  á  la  fuesza...  porque  yo  me  en! 
fadaré  de  veras  Pues  no  faltaba  n»as!  sacrificart' 
por  tu  hermana!  A  ti  qut«  merece»  uüa  coror¡ia!..,. 
Yo  quisiera  saber  qué  diablos  encuesifran  en  ell 
para  ese  desvario?  Nada,  Vale  mil  veces  menos  qu| 
tú  (^Movimiento  de  Bell  y.)  Sí,  lo  repito;  mil  vecí! 
menos  que  tú,  con  todos  sus  gestos  y  monadas. 

BET.  Padi  ino!... 

PORT*  Stl  aquí  vienen  tu  padre  y  tu  madre.,  déjanos  solo 


BBT.  Hurgúeselo  usted  mocho. 
PORT.  Descuida...  Adiós, 
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ESCENA  V!. 

PORTAL,  RECIO.  FRANCISCA. 

REC,  (Sin  ver  a  Portal.)  Di  qwe  yo  tengo  la  culpa» 

fRAN.  Pues  no  que  la  tendré  yo! 

REC.  Es  clam;  tú,  que  todo  lo  haces  al  revés, 

FP^AN.  Pero  tu  no  haces  nada. 

KEC.  A  y  que  fastidio! 

TRAN.  Jesús  que  hombre. 

PORT.  Contiíidao  ustedes  divirtiéndose  á  lo  que  veo. 
REC,  Portal! 

PRAN.  Sí,.,  hablábamos  del  baile. 

PORT.  Pues  s?euto  mucho  inlerroospir  la  diversión;  pe^ 

ro  necesito  hablará  ustedes. 
REG.  A  mí? 
PORT.  A  ios  dos. 
PRAh.  Es  cosa  iarga? 
PORT.  Quien  sabe! 

FRAN.  Pues  entonces  mejor  será  mañana. 

PoRT.  No  puede  ser,  Es  coa  respt  cío  á  su  hija  de  ustedes. 

Í-RAN.  A  Jeísrsy? 

PORT.  {Con  amargura,)  Tlf     usted  dos,  Señora.  Es  ver^ 
dad  que  quieren  ustedes  casar  á  Labei  con  Calvo? 
REC.  Muy  cierto. 
PoRT.  No  puede  ser. 
?RAN.  Porqué? 

PORT.  Porqué/  Porque  Isabel  seria  infeliz,  por  que  solo 
han   pensado  ustedes  casarla  en  ventaja  de  su  her- 
.  mana,  y  portpie  no  puede  llegar  á  tanto  la  cegue- 
dad con  que  prefieren  ustedes  la  otra. 
REC.  Aquí  no  hay  preferencia  ninguna. 
PORT.  Asi  So  crees  tu  sin  duda...  pero  ignorándolo  ó  no, 

eres  injusto  y  tu  muger  «üas  que  tú. 
TRAN,  Yo? 

PORT.  Usted;  todo  el  mundo  lo  conoce  é  Isabel  la  priiiicra 
fRAw,  Comí)? 
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íK>aT«  Sí;  sépalo  asteá,  !a  pobre  nina  ve  qae  ustedes  pre*» 
ñereii  eia  todo  á  Juaiia^  tiene  ce]oá«*é  y  hoy  miamo 

ío  ha  coii tesado  aqui  Uouaado» 
FRAN.  A  uited? 
PORT.  A  mi* 
REC.  Ay  Dios  mío! 

¥aAN.  ( Picad¿¿,)  Pues  es  esti  año  qué  nosotros  no  ha« 

yamos  observado  esos  celos. 
poET,  De  niaguii  sisado.  Estaban  ustedes  deíoasiado  en- 

tieteiiidos  en  ver   si  Juaíia  estaba   biesi  peinada 

para  observas*  que  su  hermana  tenia  los  ojos  hia-^ 

chados  de  llorar. 
B.£Ce  Hay  mucha  dureza  en  eso  que  dices,  Portal. 
Foax.  Bien*  Conozco  qoe  he  hecho  nsa];  peí  o  me  teneiá 

ios  dos  irritado.  No  hace  diez  miiEOtos  qne  he  vis«» 

to  aquí  á  la  pobre  muchacha  tan  afligida!*. .  | 
rfiAS.  Con  qae  ha  ido  á  quejarse  á  usted.  'i 
pout.  a  algii£io  había  de  ir...  y  yo  solo  podía  coníolar<i| 

la...  lodos  los  detoas  bailaban,  ' 
:ríiAN^  Hallo  siíTi  embargo  muy  extraordinario  que  cuan* 

do  nuestra  hija  puede  acudir  á  nosotrcg,  prtñera, 

solicitar  la  protección  de  un  e&trafío.  ^ 
goar.  {Ofendido.)  Uii  estraflo*..  Lo  seré  acaso  para  us«' 

itd,  pero  no  para  Isabel. 

FüAN.  Lo  |][;ÍSíBO. 

ptíRT.  N>  señora;  porque  soy  su  padrino  y  es  este  uii 
carácter  que  yo  considero  importante  y  que  me; 
impone  deberes  que  yo  quiero  cumplir  aunque  na 
sea  mas  que  para  ejemplo  de  los  que  olvidan  lot- 
suyoá. 

•siEC.  Portal! 

í'oar.  Mlien  ustedes.*,  deiemos  esto,  porque  ustedes  soií 
tercos...»  yo  arrebatada  y  todo  lo  er.brcl laríatijos. 
El  asuiito  es  muy  seiicillo:  Isabel  y  Leaíidro  se  quie* 
rers  V  es  menester  casarlos. 
i:BAN.  Ya  lo  decía  yo'  ¡quítre  uslí-d  protejer  á  LfandioJ 
í  (  ar.  Y  parque  no?  Acaso  ps  mal  htcho  pensar  en  la 
dicha  de  las  personas  á  quilines  se  ama?  Es  cierto 
qiíK  lile  intereso  jíor  Leandro...  pero  Isabel  tüoi» 
hiea*».  per  que  e^lt  casaínientes... 


FftAN.  No  pneae  verlScarse. 
POR.  Porqué? 

REc.  Porque  estamos  ya  comprometidos  y  íio  podemo* 

faltar  á  nuestra  palabra. 
FRAN.  Ademas  de^  que  Leairidro  no  nos  coüvíesie. 
PORT.  ¿Pues  que  tacha  racio?iaÍ  se  le  puede  poner?  ¿No 

es  un  hooibre  bonsrado? 
REC,  Esí5  si! 
fORT,  líistruide? 
B.EC.  Ej-í  estruííío. 

PoaT.  De  mnj  boen  carácter?  De  muy  buena  educados^? 
B.EC.  Es  miij  cierlo. 
PORT.  Y  ino  basta? 

FRAíí,  No...  Leaodro  carece  de  lo  que  se  llama  ana  po^ 
sicirin  social, 

PORT-  Povxioi^l  ¿P^ies  qué  diablos  quieren  mledes  oue 
s?a?  Capitaa  geoesal?¿No  es  el  mas  diestro  é  irste. 
li^enle  de  todos  los  de,pe?ídieiUes  de  casa?  El  único 
puede  dirigirla  y  seguirla?  Le  desecháis  'jsiede.<i 
acaso  porque  es  pobre?  Hablen  ustedes,  y  di^a?í  el 
precio  que  poneu  é  su  dicha  y  estoy  pioiíto  á  cora» 
prarle  al  co.QiGdo. 

EEC.  Gomo  poedcs  imaginar?...  No  sa  traía  de  nizi^^m 
modo  de  dinero. 

FRAN.  Es  cíaro;  y  nosotros  soíbos  los  pruiaeros  en  ha- 
cer justicia  al  tuérito'  de  Leaedro,..  pero  a!  cabo 
no  tiene  Konubre  rA  famUia. 

|»CíET,,  Sí,^  qjie  de  eso  podeoaos  íU5So5.ros  iactaroos  mucho, 
R^-rJo!  Portal!  Vaya  niíos  epclli-^os  ifostres!  Y  us- 
ted, uUed  se  Haesa  Fra??cisca  Bedofído. 

FaAN.  viveza.)  Yo  me  llíírrso  Fa^r^y, 

PORT.  Si  ea  inglés,  s.t£»on  les  ba  dicho  á'  uMrdes  Jusna, 
que  Umbieíi  quiere  ílarríarse  Jersny  y  basfa  á  mi 
laabella  llaoiarí'  ustedes  Bf-tíy.  Qí?¿  ndiculez!  Pe- 
ro lo  dicho,  dicho/üstpd  se  llama  Francisca  Pipdoo^ 
do,  como  ese  li^oacio  Recio  y  yo  Pedro  Portal  So-* 
mas  de  muy  ilustre  afcurob!  Ja!  ja!  ja!  Quiere  us- 
ted ensefiarrae  su..';  papeles  de  Doblesa? 

FRAN.  (Aparte )  Maldito! 

PORT.  Puede  usled  pedirlos  á  m  ^vlmo  hermano  el 
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patero  en  Toledo!  Si  señora,  tiene  usted  un  pri-^ 

tno  hermano  zapatero. 
RECt  Es  cierto. 
TRAN.  No  es  verdad. 

PORT.  Varaos...  lo  cierto  es  que  no  tenemos  ninguna  ra« 
zoíj  para  menospreciar  á  Leandro,  y  que  sobre  es- 
te punto  nada  hay  que  decir.  (Se  presenta  Leari'^ 
áro  al  foro  ) 

FRAN.  Leandro  es  peor  que  plebeyo. 

POKT.  Qué  dice  usted? 

FRAN.  Di^o  que  mi  hija  no  se  casará  nunca  con  un**#^ 
PORT.  Qué? 

?&AN«  Con  un  bastardo? 

ESCENA  VIL 

Dichos,  LEANDRO. 

liíATíD,  {Dando  un  grito  ahogado.)  Ah! 

TODOS.  {Vié^idolo.)  Cielo!  {Momento  de  silencioj) 

I.EAMD.  ( Adelantándose.)  Tiene  usted  razón,  señora...  nd 
habia  pensado  en  ello...  su  hija  de  usted  no  pue- 
de casarse...  no  puede  casarse  conmigo, 

FRAN.  {Turbada  )  S'xewio  que...  á  decir  verdal  

PORT.  Bistardo!  Bastardo!  Llaman  eso  una  razón! 

LEAND.  Y  lo  es...  yo  doy  á  usted  gracias  por  su  sclici- 
lud  en  mi  favor...  peí  o  es  ya  inútil.»,  conozco  que 
hada  debo  esperar, 

REC.  {Turbado.)  No  creas...  que  se  haya  tratado  de  echar- 
te en  cara...  porque  el  mérito...  y  después  la  con- 
sideración.*. 

PORT.  E^o  es.  .  embróllale  ahora  buscando  npcias  discul « 
pas  para  prolongar  su  humillación...  Leandro!  hi- 
jo raio!  dame  un  abrazo. 

LEAND.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  Ali! 

PORT.  Si  la  casualidad  te  ha  negado  familia,  no  te  creas 
á^lo  ea  el  mundo  por  eso...  yo  seié  tu  padre,  te 
adoptaré  legalmente  si  es  pr^^ciso  y  veremos  quien 
«é  atreve  á  llamarte  bastardo. 

lEAND.  Ahí  señor! 
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PORT.  Cuenta  sieropre  conmigo. 
»EG.  Y  con  nosotros. 

rRA.N.  Por  supuesto.  Ese  viage  lo  hace  por  su  interés: 

REC.  Como  que  lleva  parte  en  las  ganancias! 

PORT.  No  quiero  que  haga  ese  viage...  No  marchará. 

LEÁT5D.  Si  marcha!! 

POR.T.  Porqué? 

No  quiera  usted  detenerme.,,  no  puedo  perma- 
necer aquí.  •  padecerla  mucho,  debo  partir.  {A  Re 
cío  y  Francisca»)  Solo  rae  resta  dar  á  ustedes  ías 
gracias  por  la  benevolencia  con  que  siempre  me 
han  tratado. ..e  hasta  hacerme  olvidar....  lo  que  en 
adelante  no  olvidaré  nunca. 

PORT.  Leandro... 

LEAND.  Mi  amigo,  mi  padre»  Adiós.  (Se  arroja  en  sus 

brazos  y  se  pa  corriendo) 

No.,.  Leandro...  mira...  se  marchó       los  dos),  Y 

lo  dejáis  ir  asi? 
TRAN.  Pues  que  hemos  de  hacer. 
BEC.  Es  por  su  bien. 

PORT.  Por  su  bien!  {F'a  á  tomar  el  sombrero.). 
REC.  A  donde  vas? 

PORT.  marcho...  porque  concluiría  diciendo  lo  que 
siento...  me  hierve  la  sax?gre...  mira....  estoy..,,  in- 
-  dignado. 

REC.  Pero  hombre  ¿qué  día!>los  tienes  hoy? 

poRT.  ¡^Poniéndose  el  sombrero,]  El  me  lo  pre^t^onta! 
(^Acercándose  con  forzada  caltna»)  M^ra,  Ignacio, 
quieres  que  te  diga  lo  í|'íe  piriíso?.»  pues  es  que  los 
dos  os  habéis  portado  como  geuies  sin  alma. 

TRATí.  Vaya  qn¿! 

PORT.  {Sin  contenerse.)  Sí,  si%.,  sin  alma,  sin  razón,  sin 
ioslicia...  Oh!  ver  á  un  pobre  joven  a vergorszado , 
abogando  el  llanto.,,  y  tener  IoíIo       orgullo  ne- 
<.  cesario  para  no  conmoverse.  Llamarle  bastardo!  Y 

t'  todo  en  horura   y  provecho  de  la  spfuuita  su  hija 

iV.  njenor...  Ussa  coquetuela  de  París! 

•  rRATSf,  Jenny  coqoelal 
PORT.   En  efecto  be  dicho  mal...  y  soy  también  Ííí insto* 
La  pobre  mucLsacha  no  tiínie  la  culpa,  y  á  pesar  de 
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vncstros  esfaerzos  rdnserva  bondav^  y  hnen  corazón» 
BEC.  (Picad-}.)  Cualquiera  que  te  oyese  (liria  que  somcs 

unos  crirainales. 
PORT.  Sí,  porque  solo  pensáis  en  vosotros  mismos. 

Con  que  es  decir  que  soy  un  egoísta?  Fortuna  que 
lodo  el  mundo  me  conoce  y  que  he  hecho  bastan* 

t?s  favores, 

POTíT.  Si,  no  robas  nada  á  nadie,  prestas  una  onza  cuan** 
do  le  la  p  den,  y  das  dos  cuartos  de  limosna  á  ta 
puerta, 

tR-AiSí.  Esas  .^on  persnnaUdades. 

pORt.  Si,  puede  csted  hablar  que  tiene  la  culpa  de  lo- 
do.  Usted  que  acaba  de  llenar  de  desesperación  á 
un  pobre  muchacho  que  debia  protejer,  usted  que 
quiere  asesinar  á  una  de  sus  bijss  para  que  la  otríl 
se  case  con  un   conde  diputado  á  corles. 

fRAN.  Señor  mió.,.. 

PORT.  Ya  se  ve.,.,  todo  $3  concibe  cuando  se  tiene  esa 
vanidad  y  esas  ideas  de  engrandecimiento...  Qui&n 
sabe  si  su  Jenny  de  usted  logrará  ser  presentada  eo 
palacio,  y  aun  que  presenten  á  su  madre. 

FRA^.  En  ese  caso  sahria  portarme  como  es  debido  y 
rn  anifestar  el  aplomo. 

PORT.    De  los  tOTitnS. 

FRAN.  Esto  es  ya  demasiado  (^A  su  marido.)  Y  tú  sa- 
fras que  se  me  trate  asi? 

BEC.  No  lo  sufro  y  me  parece  muy  mal. 

PORT.  Te  parece  muy  mai?  Tienes  razón,  porque  lo  que 
yo  hagO  debias  tu  hacerlo.  ¿No  te  da  vergüebza  de 
dejarte  llevar  como  un  zarandillo? 

PORT.  A  mi  me  llevaa  como  á  un  zarandillo? 

PORT.  Si. 
ESC.  No. 
PORT.  Si. 

REC.  Vaya!.,  yo  no  soy  un  chiquillo,  y  lo  que  hago  quie- 
ro hacerlo» 

FRA"N.  Ya;  pero  como  no  has  t'^n:»ado  ^on >f  ¡o  del  sefior. 
REC.  Cierto  qu«  es  mucha   tiisiiia...  Al  cabo    yo  soy 
dueüo... 


t>ORT.  De  ser  nn  mal  ipadre^ 

REG.  De  ser  lo  que  me  da  la  gana,  Canario,  que  ya  me 

canso! 

FRAN.  De  alguíi  tiempo  á  esta  parle  tiene  este  caballe»» 
ro  gusto  particular  en  criticar  todo  lo  que  hacemos* 

?>oilT,  Porque  no  haceiji  mas  que  necedades. 

KEC«  Podrá  ser;  pero  al  cabo  es  cosa  fastidiosa  y  cada 
uno  ea  dueño... 

PORT»  De  hacer  disparates.  No  hay  duda. 

FRAN.  Al  fia  son  asuntos  privativos  nuestros» 

REC.  Claro;  y  á  los  que  no  parezca  Jiien..» 

PORT,  Yo  soy  uno. 

RÉc.  No  tiesien  mas  que  decirlo. 

PORT.  Pues  eso  es  lo  que  hago  desde  hace  una  hora* 

REC.  No  es  cosa  de  disputar  eternamente. 

ffRAN.  vSería  esto  ua  infierno...  Cuando  las  cosas  llegan  á 

tal  pu?Uo.., 
PORT.  Qué? 
REC  Po3s! 

poRT.  Cuando  las  cosas  llegan  á  tal  punto.. í 
FRAn    r?go  que  lo  mejor  e^, ..  s<'pararse, 
REG.  {Hacíéndo  un  esfuerzo Si. 

PORT.  (Vicámentz  conmovido.)  Ah!  teneí?.  razo?i...  no  rae 
habia  ocurrido...  sep?\rarse...*  ¿Cómo  no  lo  pensé? 
(Cof2  amargura  )  ¿Cómo  he  podíilo  creer  que  es* 
ta  casa  era  la  mia?...  que  yo  que  la  habii  visto  era-* 
pí'zar  morilla  en  eUa?...  que  he  trabajaílo  treinta 
ano^  co^i  estro ñ¡)S? .  *  (^Movimiento  de  Recio»)  La 
Seoora  lo  ha  dicho;  un  estraño!  lo  recuerdo  muy 
fcien...  Y  en  verdad  que  un  amigo  cooso  yo  es  un 
estorbo  para  personas  que  quieren  hacer  olvidar 
su  origen.  Como  yo  os  he  conocido  tan  pobres  y 
tan  pequeños. 
REG,  una  nueva  injuria  suponer  que  tal  motivo* 
PORT.  Loco  de  mí  que  pensaba  cfíis  una  anjistíid  de 
treinta  _  años  formaba  un  lazo  indisoíiiblei!  Amia* 
tad!  Un  engaíioí..  Reconcentra  »3oo  iodos  sus  íifec- 
tosen  una  farniH^,  no  qoiere  tercer  otro.,,  <les-« 
pues,  un  dia  cuamlo  lo  vm  á  uno  viejo ,  0í|Ornoe 
mismos  por  quienes  ha  dücriücado  su  i?iventyd  y 


con  \os  que  contaba  para  su  vejez ,  vienen  a  decir 

le:  Separarse! 

REC.  No  hemos  sido  nosotros  los  que..% 

PORT.  Calla...  no  quiero  disculpas  ni  esplicaciones.  Cuan- 
do se  ha  llegado  á  pensar  en  la  posibilidad  de  se- 
pararse es  que  no  existe  carino.  {P^ a  d  tomar  otra 
vez  el  sombrero.)  Adiós. 

REC.  {Deteniéndole  )  Pedro! 

PORT.  Qué  quieres?  Para  qué  me  detiencis?  No  tienes  bas- 
tante caudal?  ¿Quieres  que  aun  trabaje  para  au- 
mentarlo? 

EíC.  (Ofendido,)  Tienes  mal  corazón,  Portal;  y  puesto 

que  ¥ne  crees  interesado  ya  no  te  detengo. 
yRAN.  Cedamos  el  puesto  al  Señor. 

PORT.  Sí,  como  tenéis  allí  amigos  que  os  esperan,  no 
debéis  perder  el  tiempo  con  un  eslraño*»*  volveos 
al  baile. 

REC.  Sí,  señor;  nos  volveremos. 

JRAN.  Y  casaremos  á  nuestros  hijos  como  nos  acomode. 

REC.  {Medio  llorando.)  Y  yo  sabré  demostrar  que  no  soy 
un  mal  padre...  Ven  muger,  varaos  al  baile;  nos 
reiremos  y  nos  divertiremos;  nadie  podrá  estorbar 
que  nos  divirtamos.  (Vanse  ) 

ESCENA  VIII. 

PORTAL.  ^ 

S¡,  andad  con  Dios....  Separarse!  Pues  bien;  no  hay  incon- 
veniente... Si  creerán  acaso  que  los  echaré  de  me- 
nos, ni  los  necesitaré  para  nada  á  los  ingratos!.- 
Yo  quisiera  saber  porqué  roe  he  metido  yo  en  todo 
esto...  No  quiero  pensar  en  nada*.,  no  quiero  inte'» 
Tesarme  por  nadie...  me  volveré  egoísta  y  seré  felÍK 
yo  f^olo«..  Yo  no  se  porque  lloro...  Si  creen  que 
es  por  dejarlos...  se  equivocan  de  medio  á  med?o.,. 
me  iré  esta  noche  misma.  .  {Se  limpia  los  ojos.) 
Otra  vez'...  Es  de  los  nervios».»  de  los  nervioA... 
porque  yo  no  ten^^o  pena  ningjuna...  al  coíitrarKí... 
podría  reir...  y  cantar  si  quisiera...  Peio  al  cabo... 
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siempre  se  sien  le  algo.i.  éUl  (llora»)  Soy  un  mise'* 
rabie! 

ESCENA  IX. 

PORTAL,  BETTY. 

PORT»  (yaparte.)  Alguien  viene.,.  Betty»  {Se  limpia  los 

ojos.) 
BET.  Qué  hay? 
PORT.  Eb? 

BET.  Qoé  ha  logrado  «sted? 
POHt.  Nada. 

BET.  C^n  q«é  i«i  padre?.» 

PORT.  Es  im  loco,  un  ingrato,  á  quien  no  volveré  á  ver 

en  nai  vida. 
BET.  Qué  dice  usted? 
PORT.  í)ígo...  que  me  marcho» 
BET.  Y  Leandro? 

PORT.  Leandro!.-  ya  lo  olvidarás  .,  un  amor  que  princi- 
pia no  debe  ser  muy  difícil  ..  ellos  han  rolo  una 
amistad  de  treinta  años! 

BET.  Q«ie  oigo! 

PORT.  (Tomándola  entre  los  brazos»)  Sí,  hija  mia;  me 

han  echado  de  su  casa! 
BET.  A  usted? 

PORT.  A  mi.„  tíiP^  han  echado!  Adiós. 
BET,  Ah!  No,  no;  no  se  irá  usted. 

PORT.    Es  |>IPCÍS^. 

BET.  Se  lo  pido  á  usted  de  rodillas. 

PORT.  Muchacha  ¿qué  haces?  Quieres... 

BET,  Piense  usted  que  será  de  mi  sin  usted,  sin  Lean- 
dro ,  abandonada  de  todos  los  que  me  amaban... 
No  me  dejará  usted  sola...  ya  ve  usted  que  des- 
graciada soy !..  perderé  la  razón...  me  temo  á  mi 
misTua, 

PüRT.  {Asustado.)  Dios  mió!...  Vamos ,  Betty  ,  tra^squi» 
liza  le. 

BET.  Jero  no  me  deje  usted  sola:  no  me  abandone 
u^ted. 
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PORT.  Bien,  Wanj  pi;ro  cálmate; 

BET.  Me  volverían  á  hablar  de  ese  malbadado  casamíen- 
to...  no  podría  resistir..,  cedería  y  moriría 

PORT.  Peto  como  se  ba  de  hacer?  Si  los  vuelvo  á  ver  nos 
irntarernos  otra  vez...  ter^go  este  carácter  t  Y  ade» 
mas  de  que  parecería  como  que  me  confesaba  cul- 
pado... oo  puede  ser.  Es  preciso  que  parta. 

BET.  Pues  ll?veine  usted  consigo. 

PORT.  Cómo? 

BET.  Sí,  á  ver  á  mi  tía.  Ya  sabe  usted  que  era  cosa  arre- 
glada.., D'bíamos  marchar  df|. tro  de  algunos  dias.;¿ 
Vá  oírnos  al  m  o  mentó. 

PORT.  Adelantar  el  víage  sin  perraiso  de  tus  padres' 
Esta  mañana  a\aso  b  biibiera  hecho,  pero  después 
de  lo  que  ha  pasado... 

BET.  Es  preciso...  yo  no  puedo  quedarrae  aquí...  sola... 
Mi  tía  me  espera.  Lléveme  usted. 

PORT.  Bé]^me  al  menos  reflexionar.  (Aparte,)  Está  fue- 
ra  de  sí, 

BET.  Si  no  me  üeva  usted  f^o  respond^de  lo  que  haré... 

iré  sola...  á  )a  vp?. iura...  á  pie. 
PORT.  (yaparle,  asustado.)  Está  delirante  y  lo  haría 

como  lo  dice. 
BET.  C Con  trastorno.)  No  me  responde  usted  ? 
PORT.  Pues  bien,  sí.  {Aparte.)  Aparentaré  que  consien. 

to  y  vpré  á  sus  padres  [Alto.)  Sí  ,  partirás. 
BET.   Cuajado  ? 

PORT.  Muy  proi?ío.  Pero  antes  necesito  v?r  á  Leandro 

para  anirrí.u  le. 
BET.  Cree  usted 

PORT.  Nada  creo,  ni  profueto  ;  pero  no  quiero  que  par- 
ta desconsolado...  Si  ha  marchado  ya  al  muelle  le 
escribiré.  Y  ten  ciudavio  con  no  decir  nada. 

BET.  Naí]a  í 

PORT.  Vamos,  tra!i!qni]ízate  que  vueho  al  momento.  (La 
abraza  j  vase.) 
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ESCENA  X. 

BETTY. 

Sí  I  no  me  queda  otro  fnedío  de  evitar  la  desgracia 
que  me  amenaza.*.  Mas  qué  álián  mi  padre  y  mi 
madre  cuanJo  sepasn?.,.,  Y  tio  puedo  verlos  porc^ae 
me  haria  traiciosi  y  me  arrojaría  á  sus  pies.  Es- 
cribirles,.. Eso  es...  cuatro  letras  y  asi  veráu  f|ue 
peiiaabt  en  ellos.  (Se  sienta  y  escribe,) 

ESCENA  XL 

Bicha  ^  PASCUAL. 

PASC    Di^a  usted  señorita,  r.o  ha  visto  usted   al  setior 
dosi  Pedro?  {Aparie.)  No  me  oye.  (^//o.J  Señorita! 
BET.  Qué  es  eso  ?  Qúé  í| oleres  ? 
PASG»  Traía  de  parte  de  don  Leacdro... 
BST»  En  donde  está  Leaudro? 

PA3G.  Eu  la  puerta  de  mar  esperando  ía  orden  para 

que  se  abra. 
BST.  Pues  que  no  has  visto  á  mí  padrino? 
PAsG.  No  señora  i 

BET.  Pero  ¿aun  no  ha  íijarchado  la  goleta? 

PASG.  No;  loírt  usted,  drsde  aquí  ge  vé  á  la  luz  de  la 
luna...  iban  á  levantar  el  aiícla.  Si  viera  usted  que 
triste  iba  dois  Leandro  !  Pas  fcsa  que  nada  oia  ni 
vtía  y  después  iliíraba.,.  A  íi¿i  también  me  ha  he- 
cho llorar, 

BET.  Dios  mió! 

PASG.  Escribió  esta  esquela  en  la  ofíciua  de  la  puerta, 
BET.  Dámela. 

PASG,  Pero  si  meilijo  que...  basta  que.... 
BST.  Dámela  te  digo-  ¿Qué  me  esciibsrá? 
PASG.  Si  es  para  el  señor  don  Pedro. 
BET.  (Lejendo.)  «No  be  tenido  valor  para  despedirme 
»4c  usted...  He  í|uer¡do  ademas  evitar  un  escáü» 
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»dalo...  No  me  volverá   usted  á  ver.»  Dios  de 
bondad. 
PASC.  Qué  le  ha  dado ! 

BET.  «Luego  que  ei  buque  pierda  la  tierra  de  vista  de- 
» jaré  de  exislir.^^  {Bando  un  grito.)  No  ,  no  sno-» 
rirá.  (  ^  Pascual.)  Vén  :  llévame. 

PASC.  Adonde? 

BET.  A  buscarle. 

PASC.  Pero... 

BET.  Ven,  infeliz!  (Fd  á  salir  por  la  izquierda.)  Ahí 
mi  madre!  Por  aqui.  (ranse  precipitadamente  por 
la  derecha  ) 

ESCENA  XII. 

FRANCISCA,  JENNY. 
I-RAN.  Na  dejes  el  baüe. 

JEN.  Si  masDá.  Betly  no  ha  vuelto  á  él  y  quiero  verlal 
FaAN.  Calla!  Pues  no  pstá  af|uí. 

JEN.  Todas  las  habitaciones  están  llenas  de  gente.  ¿'Adon- 

de  ha  podido  ir  f 
TRAN,  Puede  que  á   su    habitación.   Espera  que  voj  á 

verlo.  [Entra  en  la  habitación  de  Bettj  á  la  iz* 

quierda  ) 

ESCENA  XIII. 

JENNY. 

Algo  tiene  uíi  hermana.  Cuando  no  hace  mucho  me 
dijo  que  me  volviese  al  baile  habia  en  su  voz  cierta 
amargura...  Si  le  disgustará  su...  Ahí  Pues  enton- 
ces, aunque  supiese  no  casarme  con  el  ,Conde  ;  no 
quiero  que  mi  dicha  cueste  una  sola 'lágrima  á 
Betly. 
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ESCENA  XIV. 

FRANCISCA,  JENNY. 

frAtíC.  No  está» 
JEN.  Es  estraño  | 

FRANC.  No  alcanzoc.  Pero  aquí  está  tu  padre  que  acaso 
sabrá.  (Se  ha  visto  d  Recio  hablar  con  un  criado 
en  la  sala  en  secreto  y  con  vií^eza.  Entra  mujr 
agitado,) 

ESCENA    X  Y. 

Dichos,  RECIO. 

Y  Botty  ?  ¿No  habéis  visto  á  Belty? 
FRANC.  No  la  hemos  hallado, 

REC.  Ay  Dios  mió  !  ¿  Si  será  cierto  lo  que  me  ha  dicLo 

Antonio? 
FRAN.  Qné  ? 
REC.  Q  ie  había  salido. 
FRANC.  Ella  f 
JEN.  Mi  hermana  ! 

REC.  Sí;  dice  que  al  í^ntrar  por  la  puerta  de  la  calle 
vio  salir  una  ronger  en  trage  de  baile  que  llora- 
ba y  ^uQ  !e  pareció  Belty. 

FRANC.   Sola  ? 

REC.  No  ;  la  acompañaba  un  hombre. 
JEN,  (Uparle*)  Oh  !  Dios  u  io  ! 

REC.  Parece  increíble,  Ro  hace  nada  que  estaba  aquí» 
JEN.  Sobre  esta  mesa  está  c>u  abanico  y  un  papel  escrito 

de  su  mano. 
REC.  Ha  escrito!...  Dame  {^^íéndolo,)  Cielo! 
LAS  DOS.  ¿  Qué  hay  ? 

REC.  (Leyendo.)  ^<  Padre  mío:  el  casamiento  de  Jenny  y 
»su  engrandecimiento  debeiii  bastar  para  la  dicha 
»de  usted  |  Perdósieme  usted  si  busco  en  la  fuga 
»U!i  reíugio  contra  la  desgracia.*^ 
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'  iraANc*  Ah! 
JEN.  Cielo! 

{Leyendo.)     Parlo  covl. 
FRAN.  Coa  quién  ? 
3REC.  No  dice  raas* 
raANC»  Mi  hija  1  Ha  marchado ! 

ESCENA  XVL 

JDkko^,  PORTAL* 

l>ORT.  Ha  marchado? 
REC.  Si. 

poRT.  No  puede  ser  ! 
REü.  La  han  visto  salir* 
PORT.  Adonde  iba  ? 
Rec.  Hácia  el  muelle. 
PORT.  Cielo!  ¿Y  Leandro? 
TRAN.  Coa  él  ha  huido. 

roRT,  Peto  Leandro  ha  debido  ya  embarcarse.  Hace  uo 

rato  que  fué  ía  CídcEí  para  abiir  la  pueitat 
REG.  Pues  voy  Oiriendo  aboído... 

PORT.  {Yendo  d  la  ventana  )  Con  tal  que  aun  sea  tiem* 

po...  Ah!  (Se  oje  un  cañonazo.) 
TODOS:  Cielo! 
PORT.  Ya  es  tarde. 

REG.  [Corriendo  á  la  ventana*)  Partió  ! 

i-RAN.  (Id,)  Mi  hija  !  Mí  hija! 

PORT.  (Corriendo  d  ella»)  Calle  usted  señora! 

TRAN.  Déjame  uáted  !  Quiero  c^uk  me  vuelvan  mS  hija! 

PORTc  {^Igo  irritado.)  Mas  bajo,  señora;  ¿quiere  usted 
que  sus  amigos  que  están  ahí  bailaudo  se  eutere»?.,; 
La  desgi^acia  es  irreparable  ;  ei  viesjto  les  favorece/ 
Evítese  el  escándalo.  No  queda  otro  recurso. 

ITRAN.  Ah  !  ( Se  deja  caer  en  un  sillón  J 

PORT.  Bien  paede  usted  llorar^  señora,  pues  de  todo  tie- 
ne la  culpa.  (Movimiento  de  Recio.)  Ya  lo  dije;  que 
-era  desesperarla...  pero  quería  usted  á  toda  costa 
<}ue  su  hija  predilecta  se  casase  con  ua  coude. 
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JEN.  Será  posible  ? 

REC.  f  Con  espresion,)  Te  es  muy  fácil  confundirnos,  Pe- 
dro ;  cuando  se  llora  no  se  puede  responder. 

POóT.  Ah  !•*.  tienes  razón...  hago  mal;  perdóname  {Mira 
á  Recio  enternecido  y  le  abre  los  brazos»)  Ig- 
nacio í 

REC.   (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Amigo  ! 

P0RT,^He  hecho  mal  ;  sí,  muy  mal!  (Alargando  la  mano 
á  Francisca)  Usted  también  debe  perdonarme 
porque  la  noticia  me  trastornó  todo...  Vaya,  vea«- 
mos  de  hallar  un  medio  de  evitar  todo  escándalo... 
Voy  yo  mismo  al  muelle  y  sabré  51  Leandro... 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  LEANDRO. 

LEAND.  Deseaba  usled  verme? 
TODOS.  Es  él ! 

LEAND.  {A  Portah)  Me  escribió    usted  que  volviese  y 

obedeciendo  su  orden... 
FRANC.  Y  mi  hija? 
BEC»  Sí ! 

JEN.  Mi  hermana  ? 

LEAND.   ( Aparentando  sorpresa* )  Pues  qué  ?  no  está 

aquí  ? 
TRAN.  y  REC.  Aquí  ? 
3P0RT.  Cómo  ? 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  PASCUAL. 

PAsc.  Me  han  dicho  que  preguntaban  ustedes  por  la  se- 
ñorita Betty. 
TRAN.  Sí. 

PASC.  Está  en  la  sala  de  baile. 
tran.  La  has  visto  tú  ? 

PAsc.  Euá  con  el  señor  conde...  mírenla  ustedes.  {Re» 
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4:in^  Francisca  y  Jennj  suben  al  foro  para  mirar • 
Portal   llei>a  ú  Leandro  al  fin  del  escenario.) 
PORT,  Qué  <]u¡er€  decir  esto? 

lEAND.  Que  jsu  honor  roe  roas  precioso  que  mi 
dicha* 

PORT.  Y  la  has  Iraído  á  casa  ? 
LEAND.  Sin  que  líadie  ia  lííjya  visto  entrar, 
TORT,.  {Apretándole  la  mano  )  Bien  í  Bien  I 
?RAlíC.  Allí  está!  Voy  cot  rieudo.,. 

PORT»  {Deteniéndola  )  Mire  «tilfd  que  no  está  sola*..  Es 

preciso  no  df  jar  coisorer  lo  que  se  ha  padecido* 
TRApcc.  Pero  yo  quiero  abrazarla  !  Aquí  esta. 

ESCENA  XÍX. 

Dichos  ,  el  CONDE  dando  la  mano  a  BETTY  que  está 
pálida  y  llena  de  cortedad, 

TRANC.  Hija! 

BET,  (  Con  los  ojos  bajos  y  tono  de  súplica  *  )  Madr« 
mía  ! 

rRAjNC,  (  Abrazándola  con  ternura  y  llanto.  )  Hija  de 

ruis  entrarías  \ 
CONP.  (Admirado,)  Porqué...? 

PORT.  {Tratando  de  esplicar  el  abrazo,)  Ya..,  como  esta- 
ban tan  inquietos  con  su  eníVrmedad.,.  Con  que 
Betty  ¿estás  mejor,  es  verdad  ?.«.  Ahí  ^abe  que  Ja 
goleta  partió  mien tras*  bailabas  y  Leandro  se  nos 
queda  en  tierra» 

COND.  {Después  de  observtxr,)  Yo  acabo  de  saber  que  es» 
toy  admitido  en  las  dos  candidaturas  y  cuento  con 
mi  elección  asegurada. 

JEN,  Sin  necesitar  el  apoyo  de  Calvo  ? 

COTíD.  No  ha  sido  preciso  ni  aun  decirles  una  palabra; 

PROT.  Señor  Conde;  es  usted  hombre  de  mundo  y  aun- 
que no  sea  esta  una  razón  para  llegar  á  ser  hombre 
de  estado,  cuente  usted  con  mi  voto. 

BEC.  Ola  ! 

COKD»  Caballero  L 
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1P0RT.  Abora  ta  Leandro  haris  bailar  á  Isabel* 
lEAND,  ^Cvn  timidez.)  Si.., 

BEC.  (  Dando  la  mano  á  Leandro» )  Sí ,  síf  yo  lo 
quiero» 

poRT,  Y  yo  ^coffi  quién  bailaré? 
R-ECi  Til  ?  Ciila  vejete, 

poRT«  No  importa...  quiero  ser  boy  tan  loco  como  to- 
dos {d  Francisca  )  Señor 3 f  quiere  «slcd  bailar  con» 
migo  UH  rigodón. 

TRAKC.  {Riendo*)  Con  muebo  gusto. 

roRT.  Pues  vamos  iodos  á  bailar. 


FIN. 


